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ExcELENTÍSIMO sEÑOR PRESIDENTE: 

ExcELENTÍSIMos E lLuSTRÍSIMos sEÑOREs: 

ILusTRÍsnros sEÑORES ACAoúucos: 

SEÑORAS y SEÑORES: 

La economía esta cvolucionando en los ídtimos años a un ritmo 
difícil de ser asimilado por la humanidad. La utilización de los recursos 
en modernas organizaciones productivas, la evolución de los mercados 
compradores y vendedores, el planteamiento de las relaciones dc inter­
cambio desde nucvas posiciones dc dominio entre los participantes del 
mercado, la ruptura de pasados precios de equilibrio antc la gran de­
manda de primeras materias en países establecidos en un crecimiento 
sostenido, la crisis del mercado monctario internacional incapaz de sus­
tentarse en las tensiones que provocan las continuas inAacioncs y dc­
valuacioncs dc las moncdas, y, en general, todas las circunstancias na­
cidas del devenir histórico dc los pueblos en su intento por instalarsc en 
el movimiento del desarrollo cconómico, han sido causas perturbadoras 
dc las formas dc cntender las relaciones económicas para mantener el 
mundo en un equilibrio operante. 

La misma sociedad, que sc descnvolvió luchando por superar la po­
brcza y alcanzar una riqucza que se ha hccho presente con mas rapidez 
dc la prevista, ha agitada en el mundo cuestiones socio-políticas con una 
original problcmatica difícil dc ser resuclta dcsde los antiguos csquc­
mas. La irrupción de nuevos scctorcs de población, que al alcanzar un 
elevada poder adquisitiva sc han liberado dc pasadas sumisiones y so­
mctimientos a las normas dc convivcncia accptadas en épocas dc necc­
sidad, han originada una profunda inestabilidad en el concierto de los 
pueblos. Al Ímpetu creativa de la riqueza, no ha seguida un correlativa 
impulso de su distribución entre los partÍcipes dc su gcneración. La 
acumulación de la riqueza en manos de los mas favorecidos en recursos 
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y en habilidad directiva, ha restada fucrza moral a los dirigcntcs para 
suscitar nucvas pautas de comportamiento entre los dirigides, con cfica­
cia suficiente para mantencr el actual movimiento en condiciones de 
cstabilidad social y política. 

El conjunto de todos estos fcnómcnos cconómico-sociales, ha inci­
dida sobre la ciencia cconómica removicndo sus m:Ís profundas convic­
ciones. Los modclos y leycs económicas que dcscribcn la realidad eco­
nómica, sc pretendcn relativizar hasta el punto dc negar su contenido 
absoluta dc significación gcneralizadora. A esta situación ha contribuïda 
el habersc plegada las ideas cconómicas a csfcras no académicas y no 
profesionales. La cconomía sc ve prcsionada por ideas popularcs acientí­
ficas, que con demasiada frccuencia se politizan. El economista cmpieza 
a vivir en el ejercicio de su ocupación, en un divorcio continuo entre lo 
que él crec que debicra aplicarse para la resolución eficientc de la 
realidad que maneja y las opiniones mentalizadas dcsdc posiciones de 
grupo. El dcsconcierto y la vacilación en el pensar económico, es el 
cfecto m:Ís inmediato de la confusión dc idcas que corren por nuestro 
mundo en esta :Írea particular de conocimicnto. 

En el intento de despejar vacilaciones y en el dc afirmar ideas, he 
escogido el tema del Control Crítico de la Gestión Económica, pensando 
que es uno dc los que m:Ís han evolucionada en función de la din:ímica 
empresarial y en el que se cntremczclan m:Ís intensamente juicios con­
trapucstos. 

Sc denomina Control Crítico a la intervcnción en la censura de las 
operaciones cconómicas o al juicio de sus resultades, fund;índosc en los 
principies de productividad, economicidad y rentabilidad. Se considera 
la gestión económica en el conjunto de acciones cmprendidas por quicnes 
ticnen la disposición de los recursos cconómicos para el cumplimiento 
de fines utilitarios. Y se estima que la disposición de los recursos y la 
cjccución dc estos fines, ticnen lugar en las organizaciones cmpresaria­
les, privadas o públicas. La intervcnción crítica trabaja, por consiguientc, 
como un sistema abierto en el que se integra el conjunto de recursos, 
admitidos en unas determinadas condiciones de entrada, y dirigida al 
cumplimicnto dc unos objctivos que constituycn los critcrios de gcs­
tión. El comportamiento de este sistema dc mucvc en el intento dc 
aplicar unos recursos a unos fines qucridos, pcro con éxito diversa según 
los resultados obtcnidos. Para comprobar el nivel dc eficiencia del sis-



tem:~, se debe :~plic:~r un;:¡ continua verific:~ción sobre las decisioncs to­

m:~d:~s en su gestión. Dc estc proccso crítica surge un:~ conduct:l, movid:~ 

por mec:~nismos y p:~ut:~s de control, que sirvc ;:¡ la re:~liz:~ción Óptim:~ de 

los fines cconómicos :~pctecidos. 
En la cienci:~ económic:l se nlor:l la conduct:l gestor:~ por la efic:~ci:~ 

que demucstr:l en sus :~cciones, para elev:~r la productivid:~d, economici­

d:~d y rent:~bilid:~d dc los recursos en la consccución dc fines utilit:~rios. 

Dcsde estos motivos económicos sc tr:lta, por consiguiente, de descubrir 

cu:íles son los resortes que muevcn ;:¡ los individuos p:~ra :~dapt:~r su con­

duet:~ :~! comport:~miento exigida por las org:~nizaciones cmpres:~ri:~les. 

L:~s cxigencias del des:mollo cconómico histórico, h:~n sido las que h:~n 

motindo un;:¡ auténtica selectivicbd dc resortes, mec:~nismos o técnic:~s 

p:~r;:¡ obtener un pcrfeccion:~micnto dc cficienci:~ en el sistem;:¡ cconómico. 

Y un:~ vez que la sociecbd h:~ :~cept:~do los mcdios opcr:~tivos selcccion:l­
dos, pr:~ctic:l un :~prendiz:~je sobre los individuos para que su comporta­

miento :~dquiera habitos socialcs capaces de impulsar el progreso en el 

cumplimiento dc sus necesid:~dcs cconómic:~s. El control se rcaliza sobre 

los individuos mcdi:~nte b prcsión dc la sociedad, que oblig:~ a un:~ 

acomod:~ción de la conduct:l individu:~! ;:¡ las aspir:~ciones sociales que la 
historia impone en cad:~ momcnto. El control social se orienta, pues, a 

la :~cción :~d:~pt:~tiva de la conduct:l individual, requcrid:~ por las cxigcn­
cias de b socied:~d para cumplir sus fines. Estc proceso se termina cuando 

los miembros de una sociedad conoccn lo que deben hacer cada uno 

para poder subsistir )' saben la maner;:¡ de ejccutar su trabajo en beneficio 

dc la socicdad. 
Si mir:~mos retrospectiv:~mente :~1 :~dvenimicnto dc estos medios dc 

control crítica que b socicd:~d !1:1 :~port:~do, se llegara J la conclusión 
dc que su cvolución coincide con la historia dc los sistem:~s económico­

políticos de nuestrJ culturJ. En virtud dc una exigenci:l simplific:~dora, 

se podrÍJ esquem:~tizJr cste des:~rrollo histórico en tres gr:~ndes sistem:~s: 

el atecnológico, el capit:~list:l y el socialistJ. El primera basada en la 

estructura preindustri:~l, el segundo en la rcvolución industri:~l y el 
tercera en la luclu de clascs gcner:~da por la rcvolución industri:~l. Los 

pueblos han p:~s:~do del primera ;:¡ los siguientes :~I estim:~r que su efic:~­

cia económica se incrcment:~ba con el c:~mbio dc sistem:~, mientr:~s que 

del segundo :~I tercera se h:~ venido por circunst:~nci:~s revolucion:~rias, 

que csc:~p:~n al dominio pur:~mente técnico de efic:~cia económic:~. 





SECCIÓN I. - EL CONTROL CRfTICO EN EL SISTEMA 

A TECNOLúGICO 

La situación econom1ca anterior a la Revolución Industrial, se ca­
racteriza por la ausencia de la especialización técnica que proccde de la 
división social del trabajo. La actividad económica arranca de la !Jabi­
liclad del individuo para rcalizar su trabajo. Pera en la ausencia del uso 
intensiva de la mecanización en su industria, la perícia del trabajador 
no !e retiene en la producción de un solo bien o en una parte de él, 
como ocurre en los procesos productives altamentc tecnificades. Los in­
dividues, aunque tengan una especial dcdicación a una ocupación, 
atienden a otras labores para cumplir con sus necesidades familiarcs y 
sociales. El oficio profesional no excluye el cmplco del individuo en 
otras tareas industriales. Nadie vive cxclusivamente a cuenta de lo ob­
tcnido en el oficio, siempre hay otras fuentes de sustentación provenien­
tes de un complejo de trabajo m:Ís amplio. El rclojero cuando sale dc 
su trabajo, se dedica a faenas agrícolas o cascras que contribuyen a mc­
jorar su posición social. 

Este vacío de especialización lleva consigo una organización limitada 
a las fucrzas individualcs que aporta el propietario de los medios de 
producción. En el trabajo sólo se controla el propio cmpleo y los uten­
silios técnicos que colaboran en la manufactura de los productes. A veces, 
los bienes de capital se concentran en manos de unos pocos, pera son 
bienes sin capacidad para suscitar un proccso dc división del tr:~bajo y 
una dirección cspecializada que someta a los trabajadorcs a una discipli­
na social organizativa. Es el caso del trabajo en esclavitud y en regimen 
artesanal. Los esclavos o los operaries aportan su fuerza productiva, pera 
no adquiercn en su ejercicio laboral la especialización derivada del ca­
pital tccnológico. El capital se identifica con la organización dc su pro­
pietario y las relaciones de intervención se limitan a las que ofrecc el 
dueño sobre su particular destino. 

El comportamiento no es juzgado por los resultados puramente eco-



-10-

nómicos. No sc ha llegada todavía a una organizacwn hcterónoma al 
individuo, que con sus fines propios y cxternos a sus miembros actúa 
racionalmentc, para alcanzar una optimización de sus recursos en el 
cumplimiento de sus fines económicos. Mas bien, la acción esd deter­
minada por las costumbres y h:íbitos soci:tles arraigados en los individuos. 
La conducta gestora no se critica por los resultados, sina por los valores 
tradicionales (religiosos, éticos, sociales, etc.) con los que el individuo 
reacciona en su trabajo. Los impulsos que mueven el comportamicnto 
son de tipa cultural y subjetivo. Las exigencias de subsistencia son los 
cstímulos primarios del hombre, pera una vez satisfecha esta necesidad 
aparecen otros, mas ligados al espíritu dc emulación, al de prestigio 
social y a las fuerzas sociales que presionan la conducta económica en 
un pueblo. 

Las acciones económicas se regulan, no por criterios racionales de 
mercado (precios de equilibrio, competencia, movimiento coyunturales, 
etcétcra), mas bien se controlan por la tradición social. Los hom bres 
trabajan para mantener el nivel tradicional de vida que corresponde a 
cada estamcnto social y la obtención del beneficio m:íximo se supedita 
a este objetivo. La habilidad en el trabajo social para sostenerse en un 
elev:~do estr:~to soci:~!, e inclusa p:1r:1 subir en él, refuerz:1 b posición del 
hombre y lc da prestigio reconocido por la sociedad. La apetencia de 
cstc prestigio muevc la conducta humana desdc sus mas profundas 
r:~Íces psicológicas. La industria no es apetecida por el trabajo mismo y 
sus productos, sina por el respeto que merece de la sociedad ante sus 
habilidades manufactureras y artesanales. La eficiencia del trabajo es 
el resorte que eleva al hombre en la escala social. Por el contrario, el 
fracaso en el comercio y en la industria es un baldón social que lc aleja 
de posiciones sociales privilegiadas. La desaprobación del media ambiente 
ante la pérdida de las habilidades económicas, constituye un verdadera 
estímulo para tomar actitudes positivas en la actividad económica. La 
sociedad suscit:1 estos impulsos para lograr un equilibrio entre las nece­
sidades y las potencialidades de sustentación de los recursos disponibles. 
El empleo de bienes en la industria y en el comercio, el ahorro y el 
consumo han de entenderse, pues, desde estos resortes y no desde los 
puramente racionales de las culturas posteriores. 

No obstante, en estc sistema se alcanzan niveles de gran produc­
tividad por el control crítico que imponen las pautas aceptadas por la 
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tradición. Los patrones valorativos se fundan en las reglas y reglamentos 

establecidos por la sociedad, para asegurar las rectas relaciones entre las 

personas y la ejecución eficiente del trabajo. Estas normas tradicionales 

son los códigos del comportamiento que vigilan y censuran las acciones 

económicas. El estÍmulo por el prestigio o el poder social mueve a las 

personas en un afan de superación, que repercute sobre la eficacia 

Óptima de su trabajo, y suplanta con éxito a la competencia basada en 

la maximización del lucro monetario. :fsta es la razÓn por la que el 
sistema atecnológico ha podido subsistir en nuestra época de desarrollo y 
concurrir ventajosamente con otras formas de mayor racionalización eco­

nómica. Las profesiones liberales, ciertas empresas y funciones públicas, 

se han aprovechado de estos patrones para el cumplimiento de sus fines. 

Pera en el momento en que los nuevos sistemas racionales Ilegan a im­

ponerse en estas areas de comportamiento, los valores tradicionales desa­

parecen, la gestión económica basada en la tradición pierde su eficacia y 
la sociedad reclama un nuevo replanteamiento de esta gestión en con­

sonancia con los valores existentes. 





SECCIÓN Il. - EL CONTROL CRlTICO EN EL SISTEMA 

CAPITALIST A 

La Rcvolución Industrial aportÓ una tccnología innovada a la cco­
nomía. La mccanización pcrmitió la aplicación dc la división social del 
trabajo y la división del capital productiva en la industria. Dc la misma 
forma que el sistema atccnológico sólo consintió una división profcsional, 
que nunca alcanzó a las ctapas de fabricación del producto, con esta 
nucva técnica sc consiguc rompcr con la unidad funcional del trabajo 
en el proccso productiva y sc cstablccc la cspccialización por secciones 
dc trabajo en la elaboración del producto. Es una cspccialización que 
incrementa la productividad del trabajo, al simplificar sus opcracioncs y 
al disminuir el csfucrzo humana del trabajo. El resultada m:Ís inmcdiato 
es acortar scnsiblcmcntc el pcríodo temporal dc producción de un bien. 
En una hora de trabajo, considerada como unidad de mcdida, se obtiene 
una mayor cantidad dc producción cuando sc aplica la división social 
dc funciones. 

Adem:Ís, la especialización del trabajo supone el originar capital téc­
nico de producción. Las cstructuras industriales experimentan un cambio 
cualitativo, al trabajar con equipos que sustituyen la fuerza productiva 
humana, por la fuerza mednica. Paralelamente al proceso de reducción 
del tiempo humana de trabajo en la producción, se hace m:Ís compleja 
la aparición de equipos técnicos con alto grada dc mecanización. Estos 
cquipos requieren una m:ís intensiva acumulación de capital, no sólo por 
el elevada costo de adquisición de los mismos, sino también por las ma­
yores ncccsidadcs monetarias para financiar el sostenimicnto de su 
explotación. El capital técnico implica un trabajo acumulada en su ela­
boración, que crecc con su pcrfeccionamiento tecnológico y una acumu­
lación de recursos que deben emplearse en el proceso productiva tccno­
lógico. El ahorro para crear un stock de capital productiva, se imponc 
por nccesidad de la organización cconómica y la sociedad debe regla-
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mcntar jurídicamente la propiedad del producto del trabajo no consu­

mida y acumulada en la industria. 
La acción cconómica sc plantca en una nueva organización en que 

la perícia profcsional es sustituida por las técnicas y el proccso lineal 

de producción en la industria, sc recmplaza por un proceso cspccializado 

en tarcas o funciones elcmcntalcs. En esta organización se requicrc un 

comportamicnto que sc mucva por otras pautas que la simple tradición. 

Al dividirsc la obra profesional en un conjunto de tarcas mÍIItiplcs y al 

trasladarsc el peso del trabajo personal al trabajo de las maquinas, la rcs­

ponsabilidad individual se diluyc y el prestigio no sc instituyc en la 

habilidad personal. El anonimato acompaña al fruto del trabajo. Se 

inicia una época en que la utilidad dc lo producido esta creada por 

fuerzas impcrsonalcs y matcriales. Y en esta disposición del trabajo, 

se empicza a buscar rcsortes que llcnen el vacío dejado por el abandono 

dc las antcriorcs formas cconómicas. El instinto del hombrc económico 

es el motor psicológico dc la nueva ordenación de la actividad económica. 

El intcrés personal por lograr un beneficio es estc instinto que im­

pulsa el comportamicnto en la inaugurada gcstión cconómica. El bene­

ficio, por consiguicntc, es el elcmcnto crítica que domina la censura dc 

la actividad cconómica. Es un sujcto anónimo e intangible, pero cuan­

tificable en dinero. Y en un sistema en que la división del trabajo 

cxigc el dincro como media dc intcrcambio social, el beneficio aparecc 

como diferencia entre el dinero cobrada y pagada en el mercado por la 
producción y el consumo de un bien. El dincro tiene gran utilidad en 

este sistema tecnológico, puesto que sirvc para ahorrar y acumular ca­

pital que financie el descubrimiento de oportunidades dc inversión y la 

promoción del nacicnte desarrollo económico. En una época en que el 

salaria sc movía a niveles de subsistencia, el beneficio adquiría la con­

sideración dc excedcntc en el prccio sobre los costos de producción. 

El valor dc cstc cxccdentc rcsidc en los bicncs no consumidos, pcro 

dispucstos para incrementar la producción futura por la invcrsión. Dc 

dondc, el beneficio es una plusvalía y el dincro el media cspecializado 

para financiar las necesidades del capital tecnológico. Desde el momcnto 

en que cstc dincro es el signo mas acusada dc la riqueza, ésta adquierc 

sus maticcs técnicos. El capital se desvincula de toda rclación personal 

y se abstrac dc cualquicr !azo dc tradición. Sin embargo, tiene capacidad 

dc dominio sobre las maquinas y sobre los trabajadores que las utilizan. 
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La sociedad tecnológica para cumplir con sus fines económicos, se sirve 
del dinero como medio generalizado de intercambio presente y futura. 
Este sometimiento del hombre al dinero para cumplir con sus intereses 
personales y la posibilidad de acumularia en forma de capital, crea con­
diciones favorables para que la propiedad del capital otorgue un poder 
económico que inevitablemente ticnde hacia la disposición de un poder 
política. En este sistema el prestigio de la habilidad profesional es 
suplantada por el prestigio del poder económico y política. La concen­
tración del poder en la esfera económica termina normalmentc en una 
concesión de poder en la esfera política. Los sujetos económicos se 
convierten en personas pítblicas por lo decisiva de su gestión para la 
riqueza nacional. La utilidad individual y social parecen coincidir. Ahora 
bicn, la propicdad del capital pucde adoptar diversas posiciones en la 
gestión económica. La empresa gestora a veces coincide con la propiedad 
en la figura del empresario capitalista. Pero también aparece la propie­
dad del capital separada de su administración con la burocracia tecnoló­
gtca, en su doble forma de pública y privada. 



SUBSECCIÓN l. -EL HIPRESARIO CAPITALISTA 

Cuando la propiedad del capital se identifica con su gestión, la vida 

económica se organiza eficientemente baja el principio de obtención del 

m:lximo beneficio personal con el mínima gasto. Y este principio rige 

también para el Óptimo desarrollo económico de la sociedad. Se estimó 

en esta época que el interés del individuo coincide con el interés de la 
sociedad en una armonía providencial. Adam Smith en el Libro IV de 

la Riqueza de las Naciones, que trata de los Sistemas de Economía Po­

lítica, afirmó repetidamente esa idea. Y así recogemos de él que "Toda 

persona que emplea un capital en el sostenimiento de las actividades 

lo hac e mi rando por s u propio beneficio y, por consiguiente, tratara 

siempre de emplearlo en el sostenimiento de aquella actividad que es 

probable que !e produzca un valor mayor o que pueda cambiarse por la 
mayor cantidad posible de dinero o de otros artÍculos". Y añade que, en 

esta optimización del valor de sus productes "busca únicamentc su pro­

pia ganancia, y en éste, como en otros muchos casos, una mano invisi­

ble lo lleva a fomentar una finalidad que no entraba en sus propósitos. 

Buscando su propio interés, fomenta frecuentemente el de la sociedad 

con mayor eficacia que cuando sc lo pro ponc realmente". No obstante, 

remata su idea con una frase que es clave para la recta interpretación 

de su pensamiento: "Es evidcnte que el propio individuo es el que 

desde el lugar en que se encuentra, puede juzgar mucho mejor que lo 

que ningún estadista o legislador podría hacerlo por él, cu:ll es la clasc 

dc actividadcs a que puedc dedicar su capital en el país o cu:ll es el 
producto que es probable que represente un valor mayor. El estadista 

que sc propusiese adoctrinar a los particulares sobre la manera como 

debcrían ésros cmplear sus capitales, no sólo se echaría encima una preo­

cupación innccesaria, sino que asumiría una autoridad que no sólo no 

puedc confiarse tranquilamente a una sola persona, sino ni aun siquiera 

a ninguna clasc de junta o cuerpo legislativa, y que nunca resultaría 
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tan peligrosa como en las manos de guien tuviese la inscnsatez y la pre­

sunción de imaginarse con capacidad para ejercitarla debidamente" ( 1). 
El comicnzo del capitalismo se caracterizó, pues, por la ideología 

de que la riqueza se buscaba por ella misma y de que el comportamien­

to se movía por el objetivo dc lograr la m:Íxima ganancia. Y esta ocurría 

en un momento en que el emprcsario, gestor de la organización econó­

mica, era al mismo tiempo propictario del capital. Se comprende que se 

haga una defensa de la dicacia gestora del detentor del capital, como 

media apropiada para alcanzar la optimización económica del sistema. 

Lo que importaba para la nación era su riqueza y el poder que se 

procuraba a través de ella. Cuando la riqueza nacional conquistaba po­

siciones privilegiadas respecto a los demas países, en las relaciones inter­

nacionales se reflejaba esta condición en posturas de dominio respecto 

a la competencia de su mercado. Es el amanecer del progrcso industrial, 

en el que todos los países viven preocupados por exaltar su nacionalismo 

defendiendo sus intercscs cconómicos. El crecimiento de las fuerzas pro­

ductivas nacionales atorga el media mas idóneo para obtener una balanza 

comercial positiva y con ella alcanzar reservas monetarias para dominar 

las relaciones internacionales. En este propósito la identificación de los 

intereses nacionales y dc los emprcsarios productores, llega a una total 

perfección. Al intentarse los segundos, se consignen los primeros. Los 

cmpresarios capitalistas se convierten en agentes del Estada en la con­

quista del poder por la riqueza. 
La propiedad de los medios dc producción, se convirtió en el instru­

mento oportuna para regular crÍticamentc la actividad econ6mica. El 

impulso natural del hombre por ascender en la jerarquía del poder social, 

que ahora coincide con el económico, es utilizado para controlar el 
cjcrcicio dc la gestión industri:~l. El éxito de los negocios procede dc 

las cualidadcs personalcs rcqucrid:~s p:~ra incrementar la riqueza. La 

falta de c:~pacidad gestora, compromcte la propied:~d individual y la 
cxpone a cstados de pérdidas. Luego, el sujeto que aportJ el cuidada 

mas eficicntc para defcnder los mcdios dc producción dc la riqueza, 

es el emprcsario individual propictario y no el Estada a través de sus 

respresentantcs. 

(I) ADA\! s~IITH, La Riqueza dc las Nacioncs, trad. por A. L:ízaro, cel. 

por Aguilar, Madrid, 1961; p:ígs. 394-95· 

2 
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El empresario que comprometc su capital en los negocios, debe per­
seguir con su actividad gestora, un nivel de ingresos que cubra el sos­
tenimiento dc su posición social y un excedente que remunere la fun­
ción reguladora del sistema cconómico. Los beneficios excedentarios son 
el ahorro que financia el crccimiento del capital de invcrsión y el dcsa­
rrollo dc la nación. La crítica mas cficiente del aparato económico y de 
sus resultados, la ofrecen los propios cmpresarios capitalistas. Ellos tra­
bajan, mcjor que nadie, por defcndcr la propiedad que fundamcnta su 
prosperidad y por elevar al m:íximo sus beneficios de gestión, con los 
que ascicnden en el rango social. En esta contextura es cvidcnte que se 
adopte una postura de defensa de la propiedad individual, como cuasi­
técnica dc gcstión en el control dc la actividad económica. Nadie mas 
apropiada que el propictario para defender sus particulares intcrescs y 
su propio destino. La recompensa social por el éxito en los negocios es 
el estímulo con el que el cmpresario individual reacciona en su gestión. 
Esta creó el espíritu burgués, que proccde del aprendizaje impucsto 
por la sociedad para satisfaccr sus ncccsidadcs dc dcsarrollo, en las eta­
pas inauguralcs dc su organización económica. 

El intcrés individual de gestión, establece un orden natural regida 
por el mccanismo del mercado. El prccio dc los hienes es el factor inl1u­
yente del mcrcado. En éstc se recogen los gastos normales de produc­
ción, incluidos los de subsistencia de los empresarios que trabajan sin 
cxcedcntc dc ganancia, y los bencficios que como plusvalías diferencialcs 
recompensan los riesgos asumidos por el capital y el éxito alcanzado en 
su inversión. Al considerarse que el prccio del salaria scría el que bas­
rase para mantcner la oferta dc trabajo al nivcl demandada por el ca­
pital; y que la tasa de interés se fijaría por la oferta y demanda de 
capital; el beneficio se plantea como el factor dinamico que procede 
de las nucvas oportunidades dc intervcnción suscitadas por la Revolución 
Industrial y que, al mismo tiempo, es el prccio pagada al empresario 
innovador por su función en el desarrollo nacional. Es un precio de 
desequilibrio que atrac al capital, aumentando la producción y elevando 
paulatinamente los salarios y el interés a nuevos niveles de superior re­
tribución. Pera la constantc aAucncia dc capitales, pronto ocasionara 
excedentcs de producciÓn y los precios de mercado tendcr:ín a descender 
a posiciones normales sin plusvalías empresariales. Los empresarios ca­
pitalistas buscaran nuevas oportunidades de beneficio para satisfacer sus 
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motivacioncs económicas. Sc concluye que el interés individual en esta 

gestión económica, es el que muevc la maquinaria del sistema económico. 

No obstante, en esta etapa incial, el sector pública queda fuera dc 

este planteamiento en el control crítica de gestión. La división social 

también penetra en la esfera pública, separando las funciones políticas 

dc las económicas. Los gobiernos tienen practica y destreza en la admi­

nistración dc las instituciones públicas, pera Ics falta la habilidad para 

el ejercicio de los negocios económicos. Estas instituciones públicas es­

taban limitadas, en aquel entonces, a los servicios de educación, de 

protección, dc corrcos y otros similares. T odavía no se había entrada 

en el movimiento de absorción de empresas industriales para el cum­

plimiento de objetivos pí1blicos. Sólo con la aparición de los fcrrocarri­

les se presentara el problema de la acción gubernamental sobre la rea­

lización del servicio de transportes. Pera inclusa esta cuestión, se re­

salvió m:Ís por la fijación de tarifa.) que cubriesen los costos necesarios 

y apropiados para provocar una oferta adecuada de capitales en su finan­

ciación (evitando las ganancias especulativas), que por la administración 

directa del Estada en la cxplotación del servicio ferroviario. 

La iniciativa privada sc defiendc por razones de eficiencia y de ap­

titud. John Stuart Mill, al ocuparse de las funciones del gobierno en la 

actividad económica, asegura que según el dicho popular "cada persona 

enticnde mejor sus propios asuntos y sus propios intereses y cuida de 

ellos mejor que lo hace o puede esperarse que lo haga el gobicrno" (1). 
El beneficio es el premio que impulsa a la acción privada a un:t optimi­

zación de la eficacia en la administración de la riqueza. La gestión 

públic:t dispone de los resortes tradicion:tles (prestigio profesion:tl del 

funcionaria, honores, etc.) para controlar los resultados de la maquinaria 

administrativa. A los funcionarios, aún siendo mejores profesionalcs que 

los cmprcsarios privados, les falta la motivación cxtern:t del beneficio 

para reaccionar con eficacia en la gestión económica. Por eso mismo, 

Mill asegura que bs facilidades de información y la abund:tncia de 

medios para remunerar a los funcionarios "no compensa ni con mucho 

la enorme desventaja de un menor interés por el resultada" (2). Y es 

(r) J. S. MILL, Principios dc Economía Política, Libro V, capítula XI, 
5· pag. 8o9, Trad. T. Ortiz, Fondo dc Cultura Económica, México, 1951. 

(2) Ibíd. pag. 8ro. 
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que la verdadera formación de la pcrsonalidad cconómica sc ponc mas en 
la preocupación por los intercscs individualcs, que por la rcalización 
dc sus fines utilitarios procura csponraneamcnte el fin colcctivo. Dc ahí 
que Mill concluya afirmando que "un pueblo que carece del habito 
de la acción espondnea por los intcreses colcctivos, que tienc la cos­
tumbrc dc mirar hacia su gobierno para que le ordene lo que tiene que 
hacer en todas aqucllas materias de interés común, que espera que se 
lo den toda hecho, cxccpto aquella que pucde ser objeto de simple ha­
bito o rutina, un pucblo así tiene sus facultades a media desarrollar; su 
cducación es defectuosa en una dc sus ramas mas importantes" (I). Esta 
conclusión en el campo de la eficacia gestora, suponc respeto por el 
individuo como elemcnto mejor capacitada para los negocios y de mayor 
cconomicidad para la sociedad; ya que "el gobierno al cxcluir o inclmo 
sustituir la gestión individual (por la gestión pública), o bicn susti­
tuye un medio de acción mejor por otro peor o por lo menos sustituye, 
con su manera de rcalizar el trabajo, a todas las distintas maneras de 
realizarlo que emplcarían muchas personas, todas igualmente calificadas 
y que tiencn el mismo fin, y esta variedad es mucho mas propicia al 
progreso y al adelanto que la uniformidad que entraña un solo sis­
tema" (2). 

En estc esquema, la administración pública sólo sc justifica cuando 
los costos de producción (salarios, intereses, riesgos, etc.) son superiores 
a los rendimientos de la invcrsión. La empresa pública sería razonablc 
cconómicamentc para cubrir la inccrtidumbre dc los rcsultados e in­
clusa las pérdidas de un servicio necesario para la sociedad. El capital 
estatal suplc la financiación en las invcrsioncs arriesgadas o de rentabi­
lidad dcficitaria, por las acciones cconómicas generadas desde las necc­
sidadcs públicas. El costo social dc la infcrioridad dc la acción guberna­
mcntal sobre la privada, en la gcstión empresarial, sólo tienc su com­
pensación por la satisfacción de las cxigcncias inexcusables dc la misma 
sociedad. 

(I) Ibíd. § 6, p:íg. 811. 
(2) lbíd. § 5· p:íg. 810. 



SunsECCIÓ:-.~ Il. - LA HfPRESA PRIVADA ANÓNIMA 

El empresario capitalista dura mientras el control de b gestión eco­

nómica pcrmanecc en manos de los prapietarios del capital. Pera el mo­

vimicnto industrial no se dctienc en ellos y los ha superada al desarralbr 

b dimcnsión empresarial por la mecanización extremada de b estructu­

ra b:ísica de producción. El cmpresario capitalista sc ha refugiada en la 
pequeña y en partc de b mediana empresa, micntras que b gran indus­

tria ha experimentada una fuertc cvolución en su organización y gestión 

administrativa. Lo m:Ís característica de b gran industria es la adopción 

de una compleja organización, que sustituye con cficacia a la persona del 

prapietario del capital. Los hnes a los que tiende esta organización siguen 

siendo los del beneficio cconómico, pera con cicrtos matices particub­

rizadores. Ya no es un elemento económico detcrminantc de b posición 

social del individuo, m:Ís bien es un ingreso diferencial que pcrmite el 

sostenimiento de los factores que la organización integra. El beneficio del 

capitalista se reduce al intcrés o dividendo del capital aportada a la acti­

vidad cconómica, mientras que el beneficio de la organización tiendc 

a cumplir una serie de neccsidades de la empresa. La autofinanciación 

de su desarrollo, el incremento dc las apetcncias dc ingresos por b ele­

vación del nivel dc vida dc su personal, bs condiciones cambiantes dc 

mcrcado y la satisfacción de las nccesidadcs dc los clientes, así como la 

imposición fiscal para cubrir bs neccsidadcs ptlblicas, son elcmcntos 

que cntran a formar parte de los requcrimicntos que debe satisbcer 

el beneficio empresarial. La empresa como sistema total que sc muevc 

bajo el principio del m:íximo beneficio con el gasto mínima, incluyc 

una serie de subsistemas, cuyo comportamiento esta también motivada 

por el maximo beneficio y mínimo gasto. En efccto, el desarrollo de la 
organización empresarial ha suscitada en su seno un movimiento de 

clara distinción entre los factores de capital y trabajo; que, a su vez, 

ha incidida sobre su gestión separando plenamente la administración 
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dc la propiedad del capital. El capital sc ha convertida en anonuno, 
puesto que la capacidad gestora del propietario no intervienc en la 
empresa; mientr:Is que los :Idministr:Idores a parecen como da ros s u jetos 
de gestión en esta organización. 

El cuadro administrativa se muevc hajo el principio de rendiciÓn de 
cr:entas en su acción gestora, quedando adscrites a la organización em­
prcsari:Il por un contrato laboral, que sustituyc a la propicdad en la 
persona del cmpresario. Este personal administrativa es rctribuido en 
basc a un sueldo fijo, que a veces oscila en función del nivel de bcnc­
ficios cmprcsarialcs del cjercicio. El cmpleo ticnc unas posibilidades de 
asccnso y progreso en la organización, según la cfic:1cia en la cjecución 
del cargo. El derccho a scguros socialcs y de vida y a la pensión al 
término dc su gcstión, son ventaj:1s cconómicas que sc agregan al cjcr­
cicio del cargo en bs grandes organizaciones. La misma capacitación 
para el cmplco y la cxpcriencia adquirida en él, son también elcmentos 
que cuentan para aquelles que tiencn en su profcsión el fundamento 
cconómico dc su fucrza bboral. 

Los conocimientos cconómicos dc los emplc:1dos administratives, 
son los que conccden el poder dc gcstión. La propicdad dc los mcdios 
de producción csra en retirada en su función gestora anre la cspeciali­
zación y capacitación técnica requerida en la administr:Ición de las 
cmprcs:Is. La ocupación por los directives de las posiciones dc dominio 
cconómico crcadas por el capital, constituye el fcnómeno mas caractc­
rÍ.~tico dc las grandes organizacioncs. Pcro en cstc traspaso dc poderes, 
sc manticnc el beneficio como objetivo última de la em presa. Los diri­
gentes administratives actúan con los mismos criterios utilitarios que 
movían o mucvcn el comportamicnto de los cmprcsarios capitalistas. 
En principio parecc incohcrcntc aclmitir que el beneficio sirva de im­
pulso ccmím para el administrada y el administrador. Es mas razo­
nablc suponcr la cxistencia dc una oposiciÓn dc intcrcscs en la actuación 
dc estos dos estamentos cmpresariales. Los empleades buscan ciertamen­
tc optimizar la fuerza económica dc su trabajo y el propietario capitalista 
sigue mantcnicndo en pic su desco de maximizar la rentabilidad del 
capital comprometido en la empresa. Estas dos aspiraciones contrapues­
tas en la unidad dc la organización, se regulan prccisamcntc por la 
cconomía lucrativa que tiende a conquistar posiciones dc beneficies 
diferenciales en el mercado. En una sociedad con base utilitaria, el éxito 
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de la empresa en la ejecución de cste objctivo económico atorga un 

prestigio y dominio a su organización sobre el conjunto social. Los ad­

ministratives gozan de la misma adhcsión pí1blica, al tencr en sus 

ma nos los resortes de la riqueza; s u mismo ni vel retributiva est:Í con­

dicionada al gracio de ganancias pcrmitido por la posición dc la cm­

presa en el mcrcado. Existc cvidentemcntc un efccto de empresa que 

incide sobre la solidaridad del grupo administrativa, a partir de las 

situacioncs económicas de dominio de la organización en la sociedad. 

La comunidad de interescs entre los factores dc capital y trabajo direc­

tiva, es la que logra la unidad en el comportamiento de la gestión 

cconómica. 
El capitalista aporta su dinero a la empresa, buscando mejorar la 

rentabilidad de su capital. El directiva, que administra este capital, 

acepta estc intcn~s utilitario capitalista, para conscguir atraer al ca­

pital a la esfera de su dominio administrativa y aprovecharsc dc sus 

bendicios socio-cconómicos. Pero la posición de dominio de los técni­

cos dirigentes no es absoluta. La posibilidad de que el capital se retire 

de la empresa o no acuda a ella, es una seria limitación a su poder dc 

decisión. La scparación del capitalista dc una empresa en la que no se 

cumplen sus intereses dc rcntabilidad, coarta las posibilidacles lucrativas 

de los cmplcaclos no-propictarios. Sólo sc cumplcn los objetivos econó­

micos del cuadro administrativa, cuanclo sc satisfacen los objetivos tam­

bién económicos de los propictarios dc los medios de producción. El 

cquilibrio en el logro dc los intcreses cconómicos dc todos los partici­

pantcs, es la posición que manticnc la actividad cconómica en movi­

micnto y que impulsa el comportamiento administrativa. 

El control permancnte de la acción administrativa se cjercc, por con­

siguicnte, desdc los resultades dc la organización empresarial. La cen­

sura de cucntas se establecc al final del cjercicio, cuando el capitalista 

puede conocer su posición desde las cuentas de Pérdidas y Ganancias 

dc la gestión empresarial y desde el mantcnimiento del valor dc su 

capital en el examen de las partidas del Balance. La contabilidad ad­

quierc gran importancia como control efectiva de las operacioncs de ges­

tión. No obstantc, esta luente dc inlormación no siempre es posible 

analizarla racionalmentc, bien por deficiencias de origen o bien por 

desconocimicnto de las técnicas cconómicas de intcrpretación. Ademas, 

el capitalista se ha alejada definitivamente de las oficinas de gestión )' se 
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ha instalado en los locales dc financiación. Estos dos hechos coincidcntes 
en el tiempo han trasladado el control crítica a las Bolsas y a la Banca. 
En estas instituciones dc financiación concurrcn los capitales que con­
forman la oferta de capital y de dinero para hs necesidades financieras 
de las emprcsas. En la Bolsa y Banca se constituycn grupos financieros 
que sc sitÍ1an frente a los cuadros administrativos controlando su gcstión. 
El capitalista al buscar la seguridad y la rentabilidad de sus ahorros, 
sólo aportara su dinero a las empresas que garanticen el cumplimiento 
de sus intercses. Y la empresa deber:Í conquistar esta confianza si quierc 
retencr el capital en su organización. Los carros de accionistas en Bolsa 
con sus opiniones compartidas sobre la marcha cconómica de las empre­
sas y el critcrio bancaria sobre la situación empresarial, ejercen un con­
trol cficaz dc la gestión económica. El cuadro administrativa esta obliga­
do a sometcrsc a cstc juicio utilitario, como norma de su actuación, para 
no incurrir en la privación del capital ncccsario para el desenvolvimiento 
de su empresa. Cada día dcbc ganar el voto de confianza de la fuerza 
capitalista para poder mantcncrse en el mercado. El instinto del capit:J­
lista que lc orienta a las inversiones m:Ís utilitarias, sirvc para enjuiciar 
críticamentc la gestión empresarial. La dirección administr:Jtin y los 
capitalistas son dos bloques que se vigilan y se examinan para cumplir 
sus intcreses cconómicos, sabicndo que sc ncccsitan mutuamcntc. 

La dirección sc autocontrola críticamcnte dcsde estc objctivo utili­
tario. T odas sus acciones se cmprenden ba jo el principio de maximizar 
el beneficio diferencial o de mantencrlo a un nivel apropiada para sa­
tisfacer los rcquerimientos del capital. Su iniciativa sc ponc continua­
mente a prueba en cste apremio utilitario. La vigilancia y la exigencia 
de rcsponsabilidades en la jerarquía del arbol administrativa, es un co­
metido que sc deducc del objetivo directiva. La elccción dc los inclivi­
duos y la selección dc las decisiones, sc realiza para conseguir esta fina­
lidad. La administración opera a todos sus niveles bajo el mismo criterio 
utilitario y en la misma atmósfera cconómica, que justifica las decisio­
nes adoptadas en la gestión empresarial. El mismo interés de la masa 
trabajadora, administrativos y obreros, por mantenersc en el cst:Jdo pro­
fesional y en el nivcl de vida alcanzado en la empresa, sirve dc presión 
eficaz en el control para movcr el comportamicnto directiva de su or­
ganización en esta línea utilitaria. 

En este planteamiento del sistema de empresa privada anónima, el 
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aparato administrativa que mueve la actividad económica sc orienta mas 
a los problemas monetarios. En el modelo en el que actuaba el emprc­
sario capitalista, se han introducido las nuevas relaciones ahorro-inver­
sión, el nivel de empleo y la sdectividad de los actives en función dc 
su remabilidad, el volumen dc liquidcz y el mercado de tÍtulos-valorcs, 
el costo dc capital y otras condiciones inAuyentes en la financiación dc 
las emprcsas. El seguimicnto del beneficio se estructura en un ambito 
mas amplio, que incluyc las anteriores relaciones. A las condiciones 
económicas delmcrcado de bienes realcs, sc añaden las condicines finan­
cieras delmercado evolucionada de capitales y de activos monetarios. La 
rentabilidad interna del capital, las tasas de interés a las que se ofrecc 
el capital, la liquidez en función de las necesidades de transacción )' de 
especula::ión, el ricsgo y la incertidumbre de los negocios, la interme­
diación financiera y el mercado internacional de capitales, el control 
dc cambios, la inAación y la devaluación, son los nticvos factores eco­
nómicos que actúan sobre la maximización del beneficio. Las tensiones 
entre prestamistas y emprcsas dc producción, la política estatal en la 
canalización del dinero a sus objetivos prioritarios dc desarrollo, las 
presiones políticas y sindicales y la opinión pública, imponcn serias li­
mitacioncs que rccortan el poder de fijación del nivcl dc beneficies dcsdc 
la esfera privada. T odas esta s circunstancias han reclam ad o un arbitraje 
estatal y una complcja rcglamentación pí1blica para evitar la anarquía 
en los nivcles de beneficies, la decadencia del beneficio como impulso 
eficiente del control crÍtica del dcsarrollo nacional y la atonía del mer­
cada de producción y de consumo. 

El antiguo optimisme sobre la capacidad de la iniciativa privada 
para sostener toda el edificio dc la economía, ha sufrido un cortc en 
sus posibilidades ante la complejidad del actual sistema económico. El 
crecimiento de las necesidades pí1blicas, los nuevos logros sociales de se­
guridad social y de plena empleo, la dinamica del progreso social, las 
nuevas relaciones internacionales y los objetivos de desarrollo para la 
ocupación óptima de los recursos uacionales, sc plantean normalmente 
en un conAicto entre el intcrés general y el individual. Esta imperfección 
en la coincidencia utilitaria del toda y de las partes, exige una correc­
ción por la planeación para que el interés privada sc armonice con el 
interés nacional. 

Las nuevas circunstancias económicas han reclamada originales mé-
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todos de control de la gestión. La planeación del comportamiento econó­

mico se ha impuesto como un instrumento de eficacia, que tiende a 

completar la organización privada. La ingerencia del gobierno en la 

economía se justifica ya por su capacidad para resolver las situaciones 

críticas y para aplicar los medios adecuados a las acciones individuales, 

insuficientemente dotados para solucionar las serias dificultades a que 

se debe somerer la gestión privada en empresas de gran dimensión. La 

incertidumbre en las obras de infraestructura, la dimensión de las gran­

diosas inversiones, la entrada en esferas de acción económica muy com­

prometidas y en general toda falta de dominio privada para controlar 

la dinamica económica, sitÚan a la empresa privada en condiciones de 

inferioridad para enfrentarse con sus técnicas iniciales a los obst:ículos 

que presenta la gran concentración de los recursos económicos. 

No obstante, la iniciativa privada ha conseguido superar, en parte, 

estos obstaculos creando organizaciones singulares mediante la fusión 

y absorción de sociedades particulares. El c:Írtel, el trust, el holding, el 
conglomerada, la multinacional, los fondos de inversión y la concen­

tración bancaria, se estan ofreciendo como instrumentos aptos para re­

solver estos inconvenientes cconómicos. Pera todavía permanece una es­

fera de gcstiÓn en la que la iniciativa privada no sabc cÓmo operar: son 

aquellas actividades en las que coinciden una variada gama de intereses 

contrapuestos y no f:ícilmente reduciblcs al criterio de utilidad. Las gran­

des concentraciones empresariales han podido llcvarse a cabo porgue el 

objctivo última de sus organizacioncs actuaba hajo el denominador co­

mún utilitario. El beneficio seguira prcsidiendo las situaciones ramificadas 

y jcrarquizadas dc su comportamiento administrativa descentr:~lizado. El 

problema surge cuando debcn satisfacerse diversos objetivos heterogé­

neos en una organización. Cuando el valor militaria ocupa un lugar se­

cundaria y prevalccen los valores culturales, los n:~cionales, los sociales, 

los de promoción humana, los de seguridad y otros de naturaleza po­

lítica, no se ve cómo puedcn intcgrarse en una organización de caracter 

privada. Los impuloss individuales utilitarios sólo actÍ1an en organiza­

ciones orientadas a satisfacer valores económicos, o por lo menos no han 

actuada basta el presente en cualquicr sistema observable. Se necesita 

otro tipo de impulso para promover un comportamiento que tienda a 

cumplimentar los variados y heterogéneos valores que concurren con 

los fines utilitJrios. 
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Se ha creada una situación en la que sc quiebra la unicidad privada 
en el control crítica de la gestión económica por la división de los obje­
tivos intentados, aunquc se mantenga la entidad individualizadora de 
la organización que los lleva a cabo. En toda actividad económica bro­
tan y se entremezclan valores distintos, con mayor o mcnos intensidad 
segt'm los objetivos a los que se tiendc. Lo cua! requiere el uso de di­
versos métodos dc control. Se esta en disposición dc utilizar las técnicas 
privadas basadas en el control por el beneficio y las técnicas centralizadas 
fundadas en la planeación. La elección entre estas técnicas la decide el 
critcrio militaria del menor costo social. La economicidad obliga a no 
recargar el aparato administrativa ptiblico con grandes costos dc con­
trol. De ahí que se siga utilizando en las economías occidcntales el 
control crítica desde el beneficio privada por consideraria de mayor eco­
nomicidad y eficacia que el control pública en las cmprcsas en que prc­
valccc el objetivo militaria. La norma de esta decisión no es dcfender 
la ideología que acompaña al beneficio de la empresa capitalista, sina 
dc estimar su cficacia para minimizar el costo social del control crítica 
de la gcstión económica en su conjunto. Las rcformas cconómicas y 
administrativas dc los t'dtimos tiempos, no se comprendcrían si no sc 
cxaminasen con el criterio de la encacia utilitaria para la sociedad. Siem­
pre salvando la libenad dc los órganos ptiblicos para emplear instru­
mentos correctores y mcdidas económicas oportunas, que denenden en 
toda momcnto y ocasión aqucllos valores no cxclusivamcnte utilitarios 
que pucdan pcligrar con la gcstión privada. 



StmsEcciÓN III. - LAs HIPRESAS Y oRGANIZACIONES PÚBLICAS 

Como sc acaba de ver, la irrupción de fines no-utilitarios en las 

cmprcsas, ha implicada una apcrtura a la intcrvención del Estada en el 

control dc la gcstión cconómica. En un sistema capitalista, esta supone 

que la propiedad de los mcdios de producción es asumida por el gabier­

no nacional. El Estada se arroga la capacidad dc dccisión sobre el capi­

tal y toma para sí el ricsgo al que sc lc sometc en la actividad económi­

ca. Sin entrar en la discusión sobre el contenido dc lo que constituyc a 

una empresa u organización en ptiblica, se parte del control dc stl gcs­

tión para delimitarlas en la esfera dc lo pública. Por consiguientc, se 

admitc en estas cmpresas y organizaciones públicas, tanta a las empre­

sas nacional es dcpendientcs de organismos autónomos ( v. g., el l.N .1. 
español), como a las instituciones y organizacioncs públicas controladas 

directa e indircctamcntc por el Estada a través dc sus cucrpos adminis­

trativos ministcriales (en general to dos los organismos y centros somc­

tidos a la Administración Pl1blica). 

Lo peculiar de este control pública, constitutiva de las organizacio­

nes sociales, es que esca unida a la aparición dc la !Jtlrocrttcitt como 

cuerpo de gestión gubernamcntal dc las organizacioncs ptlblicas. Y da­

do que cstas organizaciones tienden a objetivos alejados del mero lucro, 

el comportamicnto de esta burocracia reacciona bajo formas distintas dc 

las que procedcn de la empresa privada. 

Las caracterÍsticas de la burocracia se estableccn en torno a las exi­

gencias funcionales de la Administración Pública. Estando su organi­

zación orientada al cumplimiento de fines comunes a toda la nación, 

se enticnde la nccesidad de una rígida reglamcntación en leyes y nor­

mas administrativas para que no sca conculcada el principio universa­

lista dc la igualdad jurídica en una comunidad. La realización de estc 

principio ofrece una eficaz garantía contra la arbitrariedad de los gobcr­

nantes. El proccdimiento administrativa se intenta rcsolvcr mcdiantc 
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cl:íusulas objctivas y racionales, que sc matcrializan en una regulación 
legal impersonal aprobada por un Parlamento o unas Cortes. El orde­
namiento jurídica creado por la comunidad política, es el que sirvc 
de criterio para enjuiciar la conducta administrativa. Los burócratas son 
meros ejecutores de unas líneas de conducta impuestas por los órganos 
lcgislativos y cjccutivos de la nación. Los objetivos y los medios dc 
cjccución son rccibidos por los funcionaries, que deben trabajar scgún 
los critcrios de los políticos que sustcntan la dirccción últinu nacional. 
De donde, la burocracia se acomoda en un cuerpo de funcionaries que, 
dcpendicntc del estamento política gubernamental, rcaliza funciones 
con car:Íctcr apolítica, continuo y permancnte en la cjecución dc los 
fines nacionales. 

La acción administrativa se presenta, por consiguicnte, como una 
serie dc procesos de decisión sometidos a la reglamentación de las nor­
mas legislativas aprobadas por los órganos cstatales y que sc ejccutan 
siguicndo las dircctriccs gubernamentalcs. Esta cjecución sc rcaliza a 
través de un arbol jcrarquico de tipo piramidal, en el que existen jefcs 
y subalternes con un comportamicnto perfectamente trabado e influen­
ciada por la autoridad administrativa. La racionalidad del comporta­
miento administrativa reside en la rcalización eficicntc dc los objctivos 
de la administración pública. La auscncia dc intcrcscs utilitarios persa­
naies, aquí se cubre con los postulades lcgalcs encaminades a la rcaliza­
ción de los objetivos públicos. 

La actividad pítblica, racional en cuanto ticndc a unos fines con unos 
mcdios dados, neccsita dc conocimientos especializados que constituycn 
el contcnido de una profesión o carrera. Lo decisiva de este cjercicio 
profesional esd en su sujección a una técnica especial dc decisión, 
basada en una estructura normativa. La iniciativa personal sc constriñe 
a un reglamento dc obligada cumplimicnto y en el que su intcrés par­
ticular se debc poner al servicio dc una finalidad social que trascicndc 
a su propia individualidad. La posición personal de esta profesión se 
asienta en la cstimación social por el rango jcr:írquico, derivada del car­
go que ocupa el funcionaria en el cstamento administrativa. Ahora 
bien, los funcionaries públicos est:ín en contacto y en competcncia con 
los medios administratives privados en la Sociedad Industrial. Y en 
esta socicdad utilitaria el rango social provienc, tanto de la compctencia 
profesional avalada por tÍtulos académicos o facultatives, como del nivd 
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retributiva del carga. La situación de la burocracia en cstas circunstan­

cias se dcbc pcrcibir en los valores originaries y en los rasgos peculiares 

del sistema social del país en que se adopta. 

La profcsionalidad esta gencralmentc condicionada a la importancia 

del carga en la administración pí1blica. La selccción del personal sc 

hacc en virtud de unos examenes o pruebas dc ingrcso. La matcria 

dc los programas, la cxigcncia de los mismos y los rcquisitos pcrsonalcs 

de los candidatos, varían conforme sea el gracio de responsabilidad del 

puesto que se trata de cubrir y el cuerpo técnico o cspccializado al que 

sc le destina. La posición social del funcionaria queda adscrita al esta­

mento administrativa en el que desempcña sus funciones. Su prestigio 

social esta subordinada a la estima que la socicdad tenga en cada ma­

mento por una determinada función administrativa. Pera en una so­

cicdad industrial, el ingrcso por el trabajo personal simboliza la posición 

social del profesional en b socicdad. La profesión con grandes ingresos 

tiene un prestigio reconocido por la opinión ptiblica, no por el dincro 

en sí, sina porgue la cuantÍa dc la rcmuneración constituyc un índice 

del rango o importancia del status adquirida en b vida social. Por esta 

razón b deseabilidad del carga y la moral de trabajo dcpenden también 

del nivel económico dc los ingresos dcvengados. 

Ahora bicn, la estructura salarial o retributiva nacional, est:í com­

puesta en el mcrcado de trabajo por todas las relaciones rctributivas 

procedentes del conjunto de puestos de trabajo públicos o privados. Las 

cmpresas siguen sus propias políticas sabriales, tratando dc atraer al 

personal maS capacitada y cualiflcado para b eflciencia de SUS organiza­

cioncs. En esta compctcncia dc trabajo directiva, se cstableccn nivelcs 

retributives seg{m las necesidades de profesionales para cubrir conve­

nicntemcnte los puestos administratives. La Administración Pública 

deber:í sometersc a esta competencia dc trabajo y a esta dinamica social 

retributiva si quiere sostener la calidad profesional de sus cuadros admi­

nistratives y si desca evitar la descualificación en su personal. La rcten­

ción o la huida de los profcsionales de gran cualidad técnica, repercu­

tira sobre el mismo prestigio social del cuerpo, reforzando o dañando 

el sttttt:s adscrita del funcionaria. El efccto última sc producira en el 

nivel de eficiencia administrativa, por cuanto que la calidad profesional 

de los funcionaries enrobdos en sus organizaciones, oscila con la cuantía 

retributiva. 
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Se puede llegar a la conclusión por la que, en un sistema mixta en 

el que actúan organizaciones privadas y públicas, se estara en dispo­
sición de que las empresas y organizacioncs públicas logren un nivel 
de eficiencia, cuando la administración siga una política dc competencia 
en el mercado de trabajo profcsional, pagando emolumentos equivalen­
tes a los abonados por las empresas privadas m:Ís progresivas. Pera tc­
niendo en cuenta que sólo con esta política retributiva no sc resuelven 
los problcmas del control sobre los rcsultados del trabajo burocr:Ítico. 
Con ella sólo se alcanza la subordinación del funcionaria, la acomodación 
de su conducta a los reglamentos administrativos y en toda caso la 
formación de critcrios eficicntes de administración; pera no sc logra 
solucionar el problema crÍtica dc la optimización de la obra del trabajo 
administrativa. Se ha superada el dominio despótico y an:írquico con 
una administración racional, pera no se han salvada los interescs parcia­
les y los planteamientos políticos dc grupos que interfieren en el ejer­
cicio profesional de los funcionarios. En la empresa privada el autocon­
trol de los rcsultados, se efectÚa baja el criterio utilitario, que sc imponc 
a todos como condición resolutiva de los intcrcses individuales. Es un 
criterio que actúa inRexiblemcnte sobre precios, costos, compras y ven­
tas, contratos y dcm:Ís elcmentos económicos que concurrcn en el mer­
cado. Pera cuando en la función administrativa se introduccn otros 
criterios particularistas o de grupo, o cuando la posición del funcionaria 
lc atorga dominio para actuar con relativa libcrtad en la concesión de 
un trato discriminada a los problcmas, en función dc sus vinculaciones 
particularcs o en función de su grada de indcfensión frcnte a los grupos 
políticos de prcsión, la cficiencia económica se perjudica seriamcnte. 

De hecho se puede asegurar que en las circunstancias presentes, las 
cmpresas privadas sc encuentran mcjor protcgidas para conscguir sus 
objetivos utilitarios con mayor eficiencia que las empresas públicas. La 
no aplicación del criterio utilitario en las organizacioncs públicas, lleva 
aparejado el rcchazo del hecho de que los fines lucrativos estén conexio­
nados con los objctivos del incremento de la productividad dc su tra­
bajo. Se corre el peligro de crear un ambiente politizado en el seno 
dc los cuadras administrativos, en los que el comportamicnto sc oriente 
mas a dar satisfacción a las necesidades políticas, que a las auténtica­
mente económicas para los que se crearan. 

Se ha tratado de preservar la imparcialidad de la burocracia median-
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te la creación de la institución parlamentaria y de sus comités de con­

trol sobre la administración. La obligatoriedad de llevar la administra­

ción conforme al repertorio legislativa y a las normas aprobadas por el 

Parlamento o las Cortes, y la de rendir cuentas a los órganos estatales 

dc inspección, constituye la técnica que instrumenta el control ininte­

rrumpido de la burocracia. Los funcionaries deben informar de su 

acción y sometcrse a las preguntas y crÍticas en el modo de llevar su 

gestión. La transparencia en el ejercicio de sus funciones es el presu­

puesto inicial del que dcbe partir un control sobre la administración 

pública. Y la publicidad de la acción administrativa a través de medios 

apropiades de comunicación, es el complemento previo a la participación 

de la nación en estc control. Sin embargo, esta etapa inaugural del 

control se limita a vigilar la legalidad formal de la acción administra­

tiva, pera no penetra en la intervención crítica de los resultades de su 

gestión económica. 

Examinanda las disposiciones que regulan la actividad hacendística 

española, es posiblc encontrar una serie de normas que hacen referen­

cia al control del gasto pública ( 1 ). La intervención crítica se limita 

en esta codificación a la censura de cuentas y a la verificación del gasto. 

(I) Cócligo de Leyes dc Hacicnda, Ministcrio de Hacicnda, Madrid, 

I969. Y Apéndicc I969: 
- Ley de Administración y Contabilidad de la Hacienda Pública de I 

de julio de I9II, art. 73 (I4), pag. 98. 
- Estatuto del Tribunal Suprema de la Hacicnda Pública, dc I9 dc 

junio de I 924, art. 4 (32), pag. 2 I 5· 
-Reglamento Organico del Tribunal S u premo de la Hacicnda Pública, 

de 3 dc marzo dc I952, art. I8 a 30 (33) p;Ígs. 2 I7 a 221. 
- Ordcn dc I9 octubre dc I953• por la que se dan normas relativas al 

cjcrcicio de las funciones fiscalizadoras e intcrventoras dc los gastos públicos 

cncomcndadas a la lntcrvcnción General de la Administración del Estado, ar­

tículo 1.0 a 8.0 (34), pag. 224 a 226. 
- Ordcn de I 5 de diciembrc dc I962, sobre intcrvcnción de invcrsioncs 

en rcccpcioncs dc obras pí1blicas y adquisicioncs por el Estada (36), p:ígs. 227 

a 228. 
- Onlen dc 2I dc fcbrcro dc I964, sobre contratación, intcrvcnción y ordc­

nación de los gastos y pagos dc las obras y scrvicios incluidos en los planes 

provincialcs (37), p:íg. 228 a 232. 
- Ley de 26 de dicicmbrc dc I958, sobre fiscalización dc cntidades esta­

talcs autónomas (38), pag. 232 a 233· 
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La fiscaliz:~ción prcvia del acto administrativa esca constiruid:~ por los 
procedim ien tos pres u puestarios y expedien tes justificati vos de b con­
trat:~ción y cjccución de las obr:~s, servicios e invcrsioncs públic:~s. La 
fisc:~lización ulterior o control crítica siemprc se rc:~liz:~ :1 modo dc com­
prob:~ción del reconocimiento del dcrecho o dc b oblig:~ción y dc b 
ordcn:~ción rcct:J dc su cobro o p:~go. C:~bría distinguir en la interven­
ción crític:~ b realiz:~da sobre los org:~nismos centralizados públicos, los 
organismos :~utÓnomos públicos y bs cmpres:1s pí.blicas. Los organis­
mos ccntmlizados sc s u jetan tot:~lmentc al si tema general de control 
administr:Jtivo de la Hacicnd:~ Pública, los org:~nismos :~utónomos aco­
modan su fiscalización e intcrvención a bs normas est:~blccid:~s par:~ los 
primeros, y !:~s empresas pÍ•blic:~s sc vincubn :~! control crítica estatal 
por media del org:~nismo autónomo en el que quedan :~dscrit:Js y por 
otros controles inmediatos pí1blicos (v. g., Tribun:~l de Cucnt:~s). Ade­
m:Ís ciertas cmpres:~s públic:~s, en el ordenamiento español, puedcn :~dop­
tar la form:1 dc sociedades anónim:~s y dar cabid:~ al capital privada en 
una p:~rticipación limit:~da, dc form:1 que el Est:~do no picrda el control 
dc su gcstión. En cst:Js cmprcsas a b intcrvcnción pí1blica sc supcrponc 
el control privada. 

En tod:~s estas organizaciones somctidas :1 la intcrvcnción pública, el 
control no sobrep:~sa la rcvisión del cumplimicnto dc las prcvisioncs 
prcsupuest:~ri:~s y b comprob:~ción a posteriori del cmplco dc los re­
cursos económicos. L:~ fiscalización crítica dc las opcracioncs dc los or­
ganismos autónomos y de las empres:1s pí.blicas, tienen un control con­
cable :1 p:~rtir de las cucnt:1s dc Pérdid:~s y Gan:~nci:~s, Balance y un:1 
Memoria explicativa de su gestión, adem:Ís de la intervención común 
a todos los organismes públicos sobre ingresos y p:~gos de su actuación. 
Pr:ícticamente la fiscalización crítica sc limita a un control presupucsta­
rio, en el cua! el interventor sólo comprueb la asigmción prcsupucstari:1 

-Reglamento de Ordenación de Pagos, de 24 de mayo dc 189I (ss). p:Í­
ginas 28s a 303. 

- Lcy Org;ínica del Tribunal dc Cucntas, dc 3 dc dicicmbrc dc I9S3• 
artículo 1.0 y I? (7o), p:Ígs. 322 y 324. 

- Ley dc Patrimonio del Estado, dc I S dc abril dc I 964, arts. 106 y 107 
ús9). pag. 2 ·S63. 

- Lcy dc Ordcnación y defensa dc la Industria Nacional, dc 24 dc no-
viembrc dc I 939 (s22), pags. 3.2 I 6 a 3.220. 

3 
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de los derechos y obligaciones, asi como su aplicación y vcrificación 

formal. Pcro en ella no sc procede a una verdadera crítica militaria de 

si los cobros y gastos se han efectuada bajo critcrios de cconomicidad y 
rentabilidad, buscando el mínimo costo con el m:íximo beneficio. Por 

cjemplo, ame la solicitud de mil neum:Íticos por un parque móvil ptl­

blico, bastaría para su fiscalización administrativa practica que se apra­

basc la asignación presupuestaria por cste concepto, que sc procediesc 

a una subasta si hubiera lugar y que se comprobase la compra del 

material. Pcro quedaría pcndientc el auténtico control crítica de la 

cxistencia de los doscientos cincuenta coches, dc la oportuniclad del ma­

mento dc la compra, dc la calidad y rcndimiento, y dc su productividad 

por el nivel de utilización alcanzado. 

En la rcalidad de los hcchos administratives, el control crítica se ha 

supeditada a la honorabilidad y honradez del funcionaria. Los critcrios 

tradicion.:dcs del sistema atccnológico cuentan m:Ís en esta fiscalización, 

que los criterios impersonales utilitarios. La falta dc interescs lucrativos 

en los directivos y organismos pí1blicos, sc suple con otros impulsos 

clistintos a los que ticnen los hombres de empresa. Mientras que el 
beneficio, en las cmpresas privadas, es una mcdida del éxito y del ni­

vel de eficicncia de sus dircctivos en la consecución de sus objetivos 

organizativos; las aspiraciones personalcs puedcn encontrar otro módulo 

de prestigio cri las cmpresas públicas. 

La acumulación dc capital y de influencia social en las empresas pú­

blicas, permite obtener un elevada status para sus dirigentes. El domi­

nio que se adquiere desdc estos cargos, les hace apetecibles para personas 

con motivaciones políticas. Y la promoción política de los gerentes ptl­

blicos, intcrfiere con demasiada frecuencia en el comportamiento utili­

tario dc su gestión cconómica. La empresa o el carga se ofrece como un 

cslabón para el asccnso en su carrera política o administrativa. La cm­

presa no ticnc para el directiva ptlblico una finalidad en sí, ni su éxito 

sc mide dcsdc el nivel de realización de los objetivos empresariales; en 

ella se busca el motivo de su promoción social. Se intenta m:ís el ascn­

timiento a los objetivos políticos de los grupos gobernantes, en los que 

sc han puesto las necesidades indivicluales, que la integración personal 

en los objctivos de la organización empresarial a los que debe servir. 

La intromisión de los critcrios políticos en los utilitarios, perjudica seria­

mcnte la cficiencia de las empresas públicas y la de los fines sociales 
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para los que sc crearan. Sólo si el interés política de los gobernantes 
coincidicse con los interescs dc los grupos administrades, sería posiblc 
esta confusión en los criterios. Pera en raros momentos dc la historia 
se ha dado esta perfecta adccuación. La corrientc de opinión que acepta 
las organizacioncs públicas como instrumentes mas idóncos para la re­
gulación económica no es tan evidente. La gestión pt•blica ticnc tam­
bién desvcntajas. 

Est:Í pendicnte por demostrar que las motivacioncs utilitarias de las 
pcrsonas, scan peores o mejorcs que las motivaciones particularistas dc 
los dirigcntes ptiblicos. Y si esto se llega a demostrar, haría falta en­
contrar resortes eficaces de control crítica para los mismos dirigentcs 
políticos, a fin dc que no utilizasen las organizaciones públicas en intc­
rés propio y de que su actuación cstuviese presidida por la maximización 
del biencstar social con una minimización del gasto pública. 

U no dc los prim eros economistas en estudiar la intervención pública 
en el bienestar cconómico fuc A. C. Pigou. Utiliza el criterio utilitario, 
puesto que define el bicnestar económico como "aquella parte del bic­
nestar social que puede poncrse en relación, directa o indirectamentc, 
con el patrón monetario de medida" (I). Y partiendo de és te se inclina 
por la intcrvención estatal siempre que favorezca el desarrollo económico 
dc la nación. Luego, la participación pública en la actividad cconómica 
se justifica por la posibilidad dc corregir las deficiencias de la iniciativa 
privada y elevar al maximo la renta nacional. El Estada debe intervenir 
para salvar las impcrfcccioncs del mc:canismo productor de la riqueza na­
cional, en una estructura en que sc ha llegada a los monopolios como 
medios dc c:ficacia económica. 

Y estima que los monopolios deben manejarsc, no en función de 
los beneficies que pueden reportar a los propietarios individuales, sino 
en beneficio de la comunidad nacional. El monopolio debe tender a que 
el bienestar económico llegue al punto Óptimo. El criterio de elección 
entre la conversión de las empresas monopólicas en públicas o el sim­
ple control indirecta sobre elias, se ponc en su cficacia utilitaria para 
maximizar el objetivo de bienestar social. 

De donde, el problema sc plantea en acertar con la conveniencia uti-

(z) A. G. P1cou, La Economía del Bicncstar, pag. 9· Aguilar, Madrid, 
1946. 



litaria de intervenir directa o indircctamente el Estado en la gestión de 

las emprcsas. La cucstión se resuelve aceptando la opinión subyaccnte 

en todos los economistas que, guiados por el sentida comím de efi.ciencia, 

en todo tiempo y escuda, siempre han aceptado que la iniciativa privada 

ofrecc mas garantías de cfi.cicncia para las cmpresas innovadas y progre­

sivas. La dinamica del desarrollo económico exigc un ambiente en el que 

las decisioncs operen con libcrtad y rapidcz. El mérito de la empresa 

privada esca en que, guiada por sus impulsos lucrativos, se encuentra 

mejor organizada para decidir sobre los bienes que han de producirsc, 

los métodos técnicos que han de elcgirse y las innovaciones que han 

de implantarse para cumplir el objetivo empresarial del maximo bene­

ficio con el mínimo gasto. Por el contrario, las cmpresas monopólicas de 

escaso nivel progrcsivo, en las que los habitos o rutinas de gcstión 

predominau sobre el comportamiento innovada, podran defender con 

chcacia el interés social con la apropiación por el Estado de su organi­

zación y su convcrsión en empresa pública. La realidad económica cst:Í 

confirmanda esta opinión. Se puede observar una transfcrencia de em­

presas privadas a públicas, en cuanto su dinamica económica se estabi­

liza o se ponc en peligro de sucumbir. Pero al menor brote de 

cambio y evolución, se rememora la iniciativa privada como medio mas 

cfi.caz para dirigir a mayor ritmo el movimiento del desarrollo empre­

sarial. 
La razón cconómica que presidc esta elccción se orienta a que los 

particulares esdn mejor dispuestos a carrer con los riesgos de los nucvos 

inventos y a responsabilizarsc del factor especulativa que implican los 

nucvos planteamientos del desarrollo empresarial. El riesgo es un factor 

que puedc controlarsc con criterios económicos. Disminuye cuando los 

ncgocios arriesgados sc ponen en manos de los dirigentes mas compcten­

tes. El ricsgo se dosifica con la limitación de la responsabilidad del ca­

pital. La cxistencia del ricsgo se hace cconómica con el desarrollo del 

mercado dc capitales, que posibilita su distribución entre un número cre­

cientc dc participantes y en el que se actÍ1a con cfi.ciencia obteniendo los 

mismos resultades, con mcnos riesgo individual. La din:ímica dc la 

actividad económica, por otra parte, siempre es necesario plantearla en 

el marco de la aventura sometida a riesgo y en un autocontrol derivada 

de la circunstancia de que las pérdidas comprometen el destino de sus 

gestores. La empresa pública reúne condiciones para accptar el reto de 
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los negocios inseguros, pero no goza de las mismas propiedades para 
ejercer un autocontrol que solidarice a los funcionarios o gobernantes 
con el destino adversa de los negocios. El Estada siempre tiene resortcs 
para difuminar la responsabilidad de una pérdida en motivos ajenos a 
los utilitarios. Pero si el Estada aplicase el criterio de responsabilidad, los 
funcionarios jamas adoptarían una decisión que pusiera en peligro su 
carga. El comportamiento administrativa ptiblico no esd conveniente­
mente estructurada para afrontar con eficacia la dinamica del desarrollo 
empresarial. El costo social de su actuación sólo sc jmtifica por la rea­
lización de objetivos sociales imprescindibles para la vida social y por 
el acometimiento de cmpresas necesarias para el desarrollo económico, en 
las que es preciso romper con el estada dc incertidumbre del inversor 
mediante un mayor dominio de la situación y una posterior distribución 
del riesgo entre toda la nación. Pero siempre asegurando el control crÍ­
tica de la población sobre los posiblcs abusos del poder y de las clascs 
gobernantes de la nación. 

La paulatina afirmación de la empresa ptiblica, sin embargo, ha sido 
seguida de un intento de creación dc nuevas técnicas para conseguir la 
optimización de los objetivos sociales al menor costo. Las decisiones 
administrativas sc pretende que sean guiadas por el analisis coste-bene­
ficio. En este planteamiento los gastos debcn reAejar los costes sociales 
y los ingresos señalar los beneficios también sociales. Se acepta, pues, 
que los criterios de fijación de los gastos e ingresos dc las empresas 
privadas sirven para reAejar adecu:ad:amente los gastos e ingresos públi­
cos. Únicamentc se admire una diferencia b:ísica entre los costes-bene­
ficios privados y públicos; en los últimos entran a formar parte intc­
grante las desutilidades-utilidades sociales en el cómputo del resultada 
global estimada. y así el analisis privada coste-beneficio sólo tiene en 
cuenta los rendimientos individuales, mientras que el pública pretende 
introducir todas las pérdidas y ganancias vistas desde una perspectiva 
social. 

Esta técnica sc fundamenta, por consiguiente, en la posibilidad de 
transferir los criterios individuales a la valoración de la realidad pública. 
Pero esta generalización no es tan Hcil. El valor de los hienes apetecidos 
por los particulares viene fijado normalmentc por el mercado, mientras 
que para ciertos bienes públicos de valor no específicamente utilitario 
(educación, urbanización, servicios sociales, recursos ecológicos, etc.) 



no existen precios dc mercado y han de cuantificarse con unos "precios 

sambra" difícilmcntc tasables por su naturaleza utilitaria indeterminada. 

Por cstc motivo es mcjor hablar en términos dc cficiencia para rcalizar 

ciertos objetivos sociales (v. g., incrementar la renta nacional). Lo im­

portantc es señalar y concretar los objetivos basicos que se persigucn y 

desde elias medir la cfi.ciencia de su realización en términos de ingrcsos 

y gastos rcales. Dc esta manera se sabra lo que en unidadcs lucrativas 

supone una acción administrativa y el coste dc la utilidad social. La 

cconomía siemprc actúa sobre recursos cscasos y alternativos de elección 

entre divcrsas posibilidades de utilidad. 
Desdc esta perspectiva de cfi.ciencia, la actuación administrativa ha 

utilizado la técnica dc la dirccción por objctivos para incrementar la efi­

cacia dc la organización pí1blica. Una vcz que han sida fi.jados los ob­

jetivos, éstos serviran como programas de acción que deberan ser cjecu­

tados a todos los nivcles dc la administración. El objetivo es la norma 

que se utiliza para el autocontrol de los funcionarios. Se considera que 

la cuantificación dc los objetivos permite ofrecer metas dc actuación de 

las que deben responsabilizarsc los mandos y que sirven para medir los 

resultados de sus esfuerzos. Los programas de producción y los presu­

puestos dc valoraciÒn son los medios dc control crítica del nivel de cje­

cución de los objetivos. Dc esta manera cada carga se constituye en un 

núclco dc rcsponsabilidad mensurable ( 1). Pe ro esta técnica de dirección 

requiere una previa motivación de los funcionarios, para que su compor­

tamicnto se identifique con los objetivos. La participación en la elabora­

ción dc los objetivos, la elcvación del stattss social del funcionaria y el 

reforzamiento del nivel retributiva del mismo por media de incentivos 

eficaces y pccuniarios para rcforzar los impulsos del comportamicnto 

uti!itario en la actuación administrativa, son condicionamicntos previos 

para la cficicncia de esta técnica de gestión económica. El rcforzamiento 

de los órganos dc inspección crítica sobre los resultados de la actuación 

administrativa y la posibilidad de premiar el nivel de cjccución dc los 

objetivos mcdiantc su ascenso en la carrera administrativa, son condicio­

nes prcliminarcs dc cste cambio de mentalidad hacia la rcntabilidad en 

la burocracia. 

( 1) E~nuo SoLDEVILLA, T coría y T écnica dc la Organización Empresa­

rial, p:ig. 93· Ed. Hispano Europea, Barcelona, 1971. 
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Pero para que lo anterior fuera posiblc, la esfera política dcbcría per­
mitir que b administración tuviera acccso a la fijación de los objctivos y 
no se limitasc a ser un mero agente pasivo de lo acordada por los Ór­
ganos de gobicrno. Ademas, b acción administrativa tendría que regirse 
con gran autonomía frente a la acción política. La independencia de su 
actuación es imprescindible para que su organización tenga entidad 
propia y capacidad para ejecutar los objetivos socialcs con criterios de 
eficacia económica. La intromisión de los políticos en su organización 
introduce una duplicidad de objetivos encontrades que, necesariamente, 
crearan tensiones en las que el objetivo administrativa, por naturaleza 
mas indefensa, tendera a ser sofocado por los objetivos políticos. La 
misma unidad de mando de la administración se quebranta cuando hay 
una dualidad de poder en su organización e inclusa puede carrer las 
mismas crisis que las experimentadas por el desgaste del poder política. 
La moral de la burocracia se resquebraja cuando percibe que sus grupos 
administratives no tienen la suficiente autonomía para tomar decisiones 
sobre los objetivos de su propia organización y cuando sus necesidades 
no se ven satisfechas en su seno. Y, por última, la identificación dc 
lo política y económico impide el control crítica, puesto que la inter­
vención y lo intervenido se confunden en una misma realidad. 

T odas estas dificultades que atentan contra la autonomía de las 
organizaciones públicas, obligan a pensar que todavía no esta suficien­
tcmente rcsuelto el problema dc la adaptación del comportamiento ad­
ministrativa pt!blico a las necesidades económicas de sus organizaciones. 
La simple convcrsión de las emprcsas privadas en píiblicas, no implica 
una solución definitiva del cumplimiento de los objetivos sociales, siem­
pre queda pendiente la creación de impulsos económicos capaces de es­
tablecer un comportamiento que obre con criterios uti!itarios y de generar 
controles críticos en sus sistemas de gestión. 





SEcciÓN III. - EL CONTROL CRITICO 

EN EL SISTEMA SOCIALISTA 

El socialisme surge en el sistema capitalista como un movimiento 

de protesta. La conducta se orienta también al logro de los valores uti­

litarios aportados por la técnica industrial. Pera el comportamicnto 

socialista sc forja en las apetencias utilitarias no satisfechas en el régimcn 

anterior, por las llamadas injusticias económicas, y que se aspiran a lo­

grar con el nuevo sistema. Los impulsos de rcvolución se alimentan, por 

consiguiente, con imagenes o motivaciones de consccución militaria 

en las nucvas estructuras sociales. La técnica inicial consiste en crear 

fucrtcs aspiraciones utilitarias en los sujetos y una vez que su conducta 

ha sida estimulada y reforzada para la apropiación de valores económicos, 

presentaries los lugares donde poddn dar satisfacción a estas necesida­

des utilitarias. El impulso no esta orientada a la producción y al bene­

ficio, sina a la apropiación de la riqueza poseída por otros e imaginada 

injustamente distribuïda. De manera que el socialisme aparece como 

una técnica social con un cadcter propiamente distribmivo y un tanta 

ajeno a las motivaciones de producción. Micntras la riqueza no es po­

seída Íntegramentc por el trabajador y sc mantiene en manos del capital, 

existe un campo de actuación para las reivindicaciones utilitarias de los 

sujetos con altas niveles de aspiraciones no logradas. Cuando la riqueza 

cae definitivamentc en manos de los representantes oficiales del trabaja­

dor, los impulsos utilitarios de apropiación desaparecen y deben ser sus­

tituidos por otras esperanzas utilitarias que muevan el comportamiento 

humana. Este aspecto podría ser la pauta dc separación de las versiones 

socialistas en los países de Europa Occidental y la versión ortodoxa de 

Europa Oriental y de China. 

Los países occidentales se mucven dentro de la actividad cconómica 

nacional en una gran interrelación de intereses privados y estatales. La 

administración pública est:í ímimamente conexionada con las organi-



zaciones particulares. Las decisiones de una y otras se toman en función 
dc objetivos comunes. Las empresas privadas aceptan los intereses sacia­
Ics y adaptan sus organizaciones al cumplimicnto de los objetivos pÍibli­
cos. La administración pública rcspcta los intereses privados y los utiliza 
en provccho dc la comunidad nacional. La iniciativa privada se integra, 
pues, en el sistema organizativo estatal que regula la actividad econó­
mica. La intensidad dc esta intcgración y dc sujeción al control admi­
nistrativa dcpcnde de los maticcs políticos dc los gobiernos y de las 
condiciones en que se desenvuelve la economía. 

En la Europa Occidental, la participación estatal en la industria ha 
evolucionada, segím la influencia que los partidos políticos dc izquicrda 
han tenido en los gobicrnos nacionales. El socialismo no ha obtenido una 
mayoría absoluta suficicntc para poder gobernar en los países europeos 
con total independencia de critcrio. Gencralmcnte éstc ha actuada 
en coalicioncs de centro-izquierda, lo que ha motivada una confronta­
ción de políticas en una continua tensión de perspectivas en la realiza­
ción del bicnestar social. Ello ha obligada a los grupos políticos a efec­
tuar continuas cesioncs en sus posiciones consagradas. Adcm:Ís, la ne­
cesidad de satisfacer con eficacia las cxigencias de desarrollo nacional y 
la de no pcrdcr el voto dc los electores con cxpcricncias arricsgadas, han 
obligada a que los partidos políticos aceptcn acuerdos dc compromiso 
en lo cconómico. Los cambios program:Íticos han sido impucstos por la 
rcalidad socio-cconómica dc los paíscs. 

Los efectos de esta situación se han matcrializado en la acentuación 
dc la planificación dc la cconomía dcsde los poderes centralcs y en el 
aumento del control pública mediantc la nacionalización dc las empre­
sas, creación de nucvas empresas pí1blicas y en algún otro medio apta 
para la Íntcrvcnción. No obstantc, el pragmatismo esta sustituyendo al 
antiguo doctrinarismo en cste movimicnto socializantc. Sc busca la cfi­
cacia de las organizaciones para cumplir los objctivos nacionales. Cuan­
do la gestión pública se ha impuesto sobre la privada, sc ha explicada 
por necesidades dc financiación, de gestiÓn y de planificación total. El 
critcrio discriminatorio sc fundamcnta en el objetivo económico de lo­
grar una optimización dc la eficicncia para producir lo que la socicdad 
reclama, a los precios mas bajas y en condiciones de minimización de 
costos con m:íximos ingrcsos. Cualquier elección por lo pública se so­
mete a una verificación desde los fines de ocupación, dcsarrollo y bie-
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nestar social. De esta manera han surgido las empresos públicas cuando 

se ha demostrada su superioridad con respecto a las privadas, especial­

mente en los monopolios. Se han establecido controles indirectes sobre 

la actividad económica nacional, cuando se ha comprobado la eficacia 

de las empresas privadas sobre las públicas, aún en empresas de gran 

dimensión. Y para las pequeñas y medianas empresas, se Iu dejado a 

la iniciativa privada, dado el elevada coste del control directa sobre su 

gestión económica. 
Las experiencias socializames se han concretada, por consiguiente, 

en las empresas y organizaciones ptiblicas. Estas unidades económicas 

de producción tienen las mismas caracterÍsticas que las que se han exa­

minada en el apartada anterior. Las dificultades de control crÍtica en 

estas empresas persiste baja el sistema europea de coalición política. La 

socialización dc las empresas no ha suprimida las deficicncias que la 

burocracia presenta en la gestión económica. La administración esta 

movida por cuasi-funcionarios no motivades por criterios utilitarios. Este 

comportamiento no integrada en los objetivos ptiblicos, ocasiona pérdi­

das considerables para la economía. Sólo por media de un aumento de 

los instrumentes de control, podría paliarse esta falta de impulsos uti­

litarios. Pera esta supone una carga social que sc ofrece como antieco­

nómica para la nación. Las empresas y organizaciones públicas han con­

seguida ciertamente impulsar el desarrollo, pera queda la cuestión de 

calcular el costo social que supone para una nación su utilización. La 

cuestión empresa privada o pública debe plantearse dcfinitiv:tmente en 

términos de economicidad y rcntabilidad para el conjunto nacional. 

Hasta el presente la crítica soci:~lista ha aportada una gr:tn dinamica 

reivindicativa, con efectos beneficiosos para nivelar la estructura distri­

butiva n:tcion:tl y corregir las dcficiencias de las récnicas privadas de 

gcstión; pe ro tod:tvÍa no h:t encontrada nuevas y originales técnicas de 

administración, que sustituyan con mayor eficacia a las que emplea la 

inici:ttiva privada. El control crítica siguc oper:tndo con mayor eficacia 

desde las motivaciones utilitari:ts dc los particulares. 

Los países de la Europa socialista se han vista obligades a pasar de 

una acción crítica del sistema capitalista, a un quehacer de cstructura­

ción de la gestión cconómica. El fundamcnto dc los países socialistas 

del Estc se establece en la idea funcional de que la propiedad debc estar 

en poder de la socicdad y no paredada por el dominic individual. La 



propiedad privada es el mal que impide que la socicdad no satisfaga sus 
necesidades económicas. Dc ahí sc deduce el principio utilitario que rige 
la administración social de los recursos económicos y que afirma necesa­
riamente que el intcrés general coincide con el interés individual. Cual­
quier oposición entre ambos, debe corregirsc, sacrifidndose a los partí­
culares en defensa de la utilidad social. En base dc estos criterios, la 
economía socialista se organiza desde los podcres centrales utilizando el 
modelo de planificación imperativa. Las empresas aparecen únicamente 
como unidades formales dc producción. El control de la actividad cco­
nómica se plantcó desde el principio del establecimiento socialista, en 
función de la sola autonomía cantable y de la simple delegación a la 
dirccción de la responsabilidad en la ejccución del plan. 

La planificación en la época staliniana sc conformó desde los órga­
nos ccntrales, que imponían a la empresa todos los índices de ejecución 
en valor y en cantidad como una ramificación del plan superior. En estc 
esquema no aparecen impulsos utilitarios capaces de crear un ambiente 
de autocontrol crítica para la optimización de la gcstión; sólo existen 
motivaciones hcterónomas que originan un comportamiento voluntarista 
apoyado en normas administrativas imperativas y no en critcrios racio­
nales asentados en valores subjetivos utilitarios. Este modelo volunta­
rista pronto suscitó una oposición de intereses entre los dirigidos plani­
ficadamcnte y el Estada. El gobierno central condicionó la economía a 
sus objetivos socio-políticos, sin respetar los objetivos utilitarios de sus 
administrades. Se interpretan equivocadamente los valores utilitarios 
innatos a la naturaleza humana, confundiéndolos con las rcminiscencias 
en el pucblo por la propiedad del sistema capitalista vencido por el so­
cialisme. 

Dcsde estas posiciones encontradas se originó una situación en que 
las empresas buscaban sus objetivos utilitarios produciendo bienes favo­
rables a sus interescs; sc intentaba fabricar productes acomodados a las 
mayores facilidades que prcsentaban las estructuras particulares y con 
mayores condiciones para obtener resultades positives de gestión. Los 
objetivos centrales se descuidaran y el plan perdió eficacia. Las autori­
dades centrales reaccionaran con una intensificaciÓn meticulosa de nor­
mas y una multiplicidad de controles que asfixiaban la iniciativa de la 
gerencia empresarial. La moral de los cuadros directives decayó al apre­
ciar que la administración central no admitía sus errares, ni aceptaba la 
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responsabilidad de sus actos políticos. En cstas circunstancias lueron 

aparccicndo sentimicntos de hostilidad entre la administración y los ad­

ministrados. La una pcnsando que el no cumplimiento del Plan cstaba 

causada por las ocultaciones y por la pasividad dc las emprcsas; los otros 

opin:mdo que los intereses cstatales defraudaban los suyos propios, y. 

por consiguiente, buscaban medios para prcsionar al poder central en su 

particular beneficio y para defendcrsc de las sevcras normas centrales 

utilizando relaciones informales con las que escapar a los desproporcio­

nados objetivos estatales. Las organizaciones empresariales socialistas, 

antc estas tensiones, sufrían en su capacidad creadora y en su dinamismo 

innovador sin llegar nunca a la optimización económica de sus recursos 

productivos. 
Para remediar cstas condiciones viciosas, que comprometían el in­

terés general, surgió un movimiento crítica económico que puso mas 

atención en los resortcs utilitarios del comportamiento cconómico. Las 

tesis de Liberman fueron accptadas por el Partida Comunista y sc creó 

un estado de opinión de la necesidad de reformas en la gestión cconó­

mica. Y en elias el beneficio se introdujo como incentivo utilitario en 

el comportamiento econÓmico de los sistcmas socialistas. Entre los años 

1~4 a 1~8 todos los países curopeos del Este aplicaran esta norma lu­

crativa a sus cmpresas. Ahora bien, el contcnido de estc término tiene 

todavía las caracterÍsticas propias dc los modelos dc gestión socialista, en 

los que la propiedad es estatal. 
El beneficio, como estÍmulo socialista, tiene la consideración de ren­

ta diferencial sobre los fondos empresariales. Se estima que los activos 

de la empresa deben aportar una renta mínima a la nación, que supere 

a los costos de producción. Estc valor es el cxcedcnte empresarial que sc 

concentra en manos del Estada para cubrir sus neccsidades gubernamen­

talcs. La naturaleza del beneficio esta en superar esta renta mínima y 

conscguir una mayor rentabilidad sobre los fondos empresariales. El 

beneficio pr:ícticamcnte se refiere a la diferencia entre el nivel calculado 

en el plan de rentabilidad y el efectivamcnte conscguido por la gestión 

empresarial. Si en el calculo cconómico del valor dc un bien se incluye 

el prccio dc coste, mas la renta fijada por la ley, el beneficio es la renta 

suplementaria alcanzada por una explotación económica al maximo dc 

su cficacia. Y cste beneficio se conviertc en cstímulo por la parti::ipación 

de esta masa monetaria en favor dc la empresa y de sus grupos de tra-



bajo. La motivacwn lucrativa hace su aparición y se mezcla con los 
impulsos voluntaristas en el comportamiento económico del Sistema 
socialista. 

Los impulsos utilitarios se orientan hacia el ahorro en los costos y 
no a la utilidad del mercado. En efecto, la tasa de beneficio depende 
de la productividad empresarial de los actives. La reducción de los gas­
tos, el incremento de la producción o las mejoras cualitativas dc los 
bienes, son los elementos que inciden sobre los niveles diferenciales 
de renta. El término occidental que mejor se adapta al beneficio socia­
lista es el de economicidad, en cuanto que su dlculo esta referida a la 
maximización del valor de la producción para unos precios dados. En 
esta perspectiva el control crítica privada se admitc, pera se limita a las 
células de producción al establecerlo en función de la economicidad en 
la gestión dc los fondos. Cuanto mayor sca el nivel de utilización de la 
capacidad productiva de los activos fijos y circulantes, mayor sera la 
productividad alcanzada; y para unos precios dados, mayor sera la ren­
tabilidad empresarial. El efecto inmediato de la reducción de los cos­
tos o el aumento de la producción, se traduce en el nuevo criterio del 
beneficio. No obstante, existe una clara diferencia entre el beneficio 
capitalista y el socialista, en cuanto que aquél proviene de las leyes del 
mercado, mientras que éste se deduce del precio planificada. La econo­
micidad sólo adquierc valor por media dc los precios a los que se sometc 
su producción. 

La rcform:t en la gestión de las empresos socialistas, sólo h:t prctcn­
dido motivar a las empresas con el criterio militaria de la cconomicidad 
en el gasto o producción, pera ha mantenido el principio del sistema 
planificada de precios como media de garantizar el control general de 
la economía nacional. Las posiciones socialistas han dada un paso en la 
liberación de las motivaciones utilitarias para la esfera productiva, pera 
todavía las mantienen en lo que hace referencia a la esfera del mercado. 
Los objctivos del Plan, se valoran a unos prccios que aseguren central­
mente el equilibrio dc la producción y el consumo, así como el de 
pleno empleo. Estos precios sc determinan oficialmentc, teniendo en 
cucnta los costos y los beneficies estimulantes sobre la producción. 
Haciendo variar los precios por encima o por debajo del valor utilitario 
real del mercado, se pretende controlar la eficacia del Plan. Las razones 
políticas del desarrollo nacional, impulsan a que los organismes centra-
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les de planificación fijen los precios para asegurar la rentabilidad de 
aquellas empresas que son prioritarias para los objetivos estatales. Con­
forme sea la importancia relativa de las empresas en los planes centra­
les, los precios de sus productos se valoraran en función de la necesidad 
de desarrollo derivada de los fines jerarquizados por la administración 
central. El control socialista mediante el rublo, sólo ejerce su acción 
sobre la producción, pera no opera con eficacia crítica sobre el mercado. 
El Estada es juez y partc de sus propias decisiones sobre los prccios. Las 
empresas únicamente pueden participar en los precios a tÍtulo negocia­
dor desde una fijación autoritaria estatal. 

Si bien es cierto que entre Rusia y los dem:Ís países socialistas, hay 
una diferencia de grada en una mayor consideración de los tiitimos por 
los estímulos materiales, se puede asegurar que el control crítica no 
actúa a todos los niveles de la gestión económica. Para que éstc ejerciera 
su influencia tendría que operar, tanta en la dimensión productiva, 
como en la consuntiva. El principio lucrativa se basa en la censura per­
manente del proceso económico que se inicia con la producción y ter­
mina con la venta. La minimización dc gastos en la producción se com­
pleta con la maximización de beneficios en la venta. Los resultados 
críticos actúan en las dos vertientes. El control crítica socialista se ha 
detenido a mitad del recorrido liberalizador. T odavía no existe ninguna 
intervención crítica sobre la administración central. Aunque sobre el 
pape! y reglamentos cabría considerar una crítica legal sobre la adminis­
tración, la identificación de sus órganos con los estatales de gobierno 

impide pedir responsabilidades a los órganos centrales de planificación. 
Ninguna empresa tiene capacidad real para exigir responsabilidades al 
gobierno, ni para defenderse en sus derechos frente a la administración 
central. 

De donde, a pesar de la reforma en la gestión económica, los vicios 
del sistema socialista persisten. La producción se instrumentaliza en ser­
vicio de los impulsos lucrativos de las empresas; los consumidores sufren 
las consecuencias del enfrentamiento entre el criterio utilitario empresa­
rial y el voluntarista estatal. Las relaciones entre las empresas y entre 
la empresa-mercado, se deterioran; ya que el plan no consigue integrar 
a las otras empresas y a los clientes en cada una de las organizaciones 
empresarialcs. El cliente no aporta ninguna utilidad a la empresa: es 
simplemente un sujeto de escasez sin posibilidad de hacerse oír en sus 



nccesidadcs cconómicas. Cada empresa bmca su propia utilidad, mania­
brando con los recursos disponibles y manejando las normas administra­
tivas en provecho propio. Las motivacioncs altruistas no aparcccn cuando 
sc ponen en jucgo los valores utilitarios. Hay una contradicción socia­
lista en el tratamicnto del comportamiento económico, al estimar que 
los cstímulos económicos sólo deben actuar en el control crítica de la 
producción, pera debcn cvitarse en el control crítica del mcrcado. Los 
dogmatismos socialistas tradicionales, se resisten a modificar su conduc­
ta a pesar de la evidencia de los hechos. La crítica que el movimiento 
internacional socialista provoca en las cstructuras capitalistas, podría 
plantcarsc, inclusa con mayor intensidad, en las estructuras socialistas. 



CONCLUSIONES 

Ilustrísimos Señores: hemos llegada al término de ¡mestra reflexión 
y ahora es el momcnto de ponderar nuestras opinioncs en torno a la 
debatida cuestión del control crítica sobre la gcstión económica. Me 
atrevo a presentaries, a modo dc conclusiones, mi propio parecer en un 
juicio resumida sobre la cucstión que ha sido objeto de mi exposición. 

I. El control crítica debe cstimarse en los m:Ís radicalcs resortes 
que regulan el comportamiento económico-administrativo. Sc !e ha con­
siderada en los últimos tiempos, especialmentc desde que la burocracia 
aparcció, por la intervención formal en la actividad programada del 
personal ejccutivo. La normalización del trabajo, la elaboración de pau­
tas dc conducta, el cmpleo de medios dc verificación y vigilancia en la 
ejecución de los objetivos planeados, y, en último caso, la aplicación 
dc rcglas correctivas, son las técnicas con las cuales se ha pensada re­
solver el problema de la gcstión económica. Estas técnicas se han matc­
rializado en principios y normas administrativas con las que se ha prc­
tendido racionalizar y acotar el modelo de dirección económica. Sin 
embargo, no se ha penetrada en la valoración dc los objetivos últimos 
que conforman a las organizaciones económicas y que condicionan toda 
su cxistencia. Los intereses económicos dc los grupos humanos que asu­
mcn estos fines organizativos, constituyen el criterio última dc valora­
ción dc los objetivos cconómicos y de las normas que orientan su actua­
ción. Y estos intercses provienen de las lcycs uti!itarias psíquicas que 
motivan el comportamiento humana en el :ímbito económico. La m:~­
ximación dc la utilidad y la minimización de los gastos, son principios 
dc la cconomb que sc smcitan en las vivcncias m:Ís radic:~les del hombre. 
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Lo mismo que la tendencia de la conservación física, ha presionado la 
conducta humana desde las épocas primitivas, también la tendencia uti­
!itaria ha constituïda un centro de gravedad en el comportamiento cco­
nómico para la satisfacción de las nccesidades humanas. Luego, la in­
tervención crítica, debe analizarse en función de las relaciones entre los 
Stljetos y las propiedades tltilitarias de los bienes para sus necesidadcs. 
La captación del valor de utilidad se realiza, no en las oficinas adminis­
trativas o en los centros de planeación, sino en las relaciones vitales 
humanas en su lucha natural por la existencia y por ellogro de una vida 
mas agradable. No se puede administrar lo que no se ha creada. El nú­
cleo vital uti!itario del hombre es el que aporta la dinamica crítica del 
quehacer económico y el que crea los impulsos que suministran la ener­
gía del descubrimiento dc las oportunidades y del desarrollo económico. 

Il. En el sistema atecnológico la tendencia utilitaria humana se ma­
nifestó en los valores tradicionales, que la sociedad aceptó como vehícu­
los de promoción en su escala social. El prestigio social constituyó el 
media oportuna para normalizar el comportamiento económico en una 
inspección por la obtención del maximo producto en la actividad econó­
mica. En los sistemas capitalistas posteriores, la tendencia utilitaria se 
intensificó y adquirió un matiz apersonal. Las motivacioncs económicas se 
racionalizaron y se concretaran en el beneficio. El interés individual que 
persigue un resultada utilitario diferencial en los negocios, sostiene la 
intervención crítica como una acción reAeja en su propia conducta. La 
empresa busca el beneficio del público cuando éste sirve al beneficio 
privada de sus grupos administrativos. En este beneficio actúa la racio­
nalidad, al obrar sobre una estructura de relaciones económicas, derivada 
de la división del trabajo. La especialización a medida que se intensifica, 
separa los factores económicos en su genuïna individualidad, que ha de 
reunificarse en organizaciones cada vez mas complejas. La interpretación 
de esta estructura organizativa requiere una reAexión para mover los re­
sorres lucrativos que capten las motivaciones utilitarias en favor dc los 
objetivos empresariales. El beneficio, como resorte concluyente, preside la 
din:ímica empresarial y al buscaria se satisfacen los intereses de los partÍ­
cipes en la organización empresarial. La ley económica de la rentabilidad 
maxima cjerce la censura crÍtica posible en el actual sistema industrial. 
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III. El avance del movimiento económico ha penetrada en esferas 
relativamente ajenas a los valores económicos. La acción administrativa 
se ofrece en un marco suprautilitario que rebasa sus modelos gerenciales. 
Las empresas y organizaciones públicas van surgiendo, en cuanto los 
objetivos sociales han de cumplimentarse desde motivaciones no utilita­
rias. Este original planteamiento de la gestión económica no se ajusta 
a las condiciones económicas requeridas por un auténtico control crítica. 
Se ha intentada remediar este defecto crítica por técnicas indirectas de 
control, que hasta el momento no han actuada con la eficacia de los 
resortes utilitarios procedentes del beneficio particular. Sólo se pueden 
atenuar estas dificultades con esquemas de comportamiento que satis­
fagan las exigencias de los funcionarios o empleados semi-pí1blicos. 
Pera siempre permanecer:í el grave problema de la concurrencia de ob­
jetivos políticos y económicos en estas organizaciones, que suprimen la 
unicidad teleológica de la acción empresarial. 

IV. El socialismo ha irrumpido en la economía aportando su fuerza 
reivindicativa. Sus técnicas iniciales se plasmaran en acciones distributi­
vas que contribuyeron a intensificar el movimiento económico. Los im­
pulsos por ellogro de mayores necesidades utilitarias, han imprimida un 
mayor dinamismo al progreso, mientras se han mantenido en un equi­
librio de posiciones de dominio en el mercado. Los países europeos oc­
cidentales han recibido este impulso desde las coaliciones políticas for­
madas con participación socialista y se ha reAejado en una mayor aten­
ción por los fines sociales y por las empresas públicas, pera sin una rup­
tura con los modelos de gestión crítica utilitaria. Los países socialistas 
del Este se separaran en un principio de los resortes utilitarios y se sir­
vieron de una técnica voluntarista basada en las normas administrativas 
de programación. La planeación económica adquirió en ellos una im­
portancia suma, pera siempre se realizó con tensiones y dificultades 
entre los órganos centrales y las unidades económicas de ejecución, que 
dificultaran seriamente sus objetivos socio-políticos. El control crítica 
nunca llegó a realizarse a partir de las simples acciones administrativas. 
Actualmente se ha recurrido a los valores utilitarios para recobrar la 
dicacia crítica del control desde las motivaciones puramente económicas. 
Sin embargo, no se han superada los obst:ículos que embarazan el con­
trol crítica, al persistir el criterio voluntarista en la fijación de los pre-



ci os. T odavía la fucrza dogmatica de la idcología resis te a la cficacia 
de la realidad económica, que trata de abrirse camino en un modelo cc­
rrado dc gcstión. La humanidad se recobrara de algunas de sus dudas, 
cuando pcrciba que entre sus condicionamientos esta el sometimiento a 
la naturaleza de lo económico, que se ponc en evidencia en los valores 
utilitarios que persiguc el hombre para el cumplimiento de sus cambian­
tes necesidades. 

Bilbao, 14 de noviembre de 1974 
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